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CAPÍTULO 1


“¿Has visto a Liam Ander? Oh dios mío, es
tan ardiente”, dice Alexia, una de las chicas que entra al local y a la cual
conozco desde la secundaria, mientras hojea una revista local.


“¡Lo sé! Tengo una foto de él encima de
mi cama. La beso todas las noches”, dice su amiga soltando una risita. Se sienten
las risas entre ellas mientras siguen tironeando por la revista mientras se
pasean por el local. 


Vivo en una ciudad, no en un pueblo, pero
aun así, no es una ciudad muy grande, las actividades se acaban y se tornan
aburridas después de un tiempo. No tenemos zoológico, ni muchos lugares de
entretención familiar. Sin embargo toda mi vida he estado aquí, mis recuerdos
de infancia son en el estadio con papá, en el mall con mamá y en los restoranes
y gelaterias más populares los domingos, cuando pasábamos el día de familia.
Cuando un chico de la ciudad se vuelve ‘Famoso’ todos lo saben y se sienten
orgullosos; un sentimiento nacionalista se apodera y se apoya al producto
regional.


Frunzo el ceño. No saben nada de Liam Ander,
el famoso modelo que también resulta ser mi hermanastro. Honestamente, duele un
poco oír su nombre. Liam ha sido mi hermanastro desde que yo tenía quince años
y él dieciséis, éramos solo un par de niños. 


Mis padres se separaron cuando yo cumplí
los trece años, dos meses después de mi cumpleaños. Al parecer mi padre se aburrió
de nosotras, de las peleas con mi madre, de cuidarme cuando ella trabajaba, de
no encontrar trabajo y de sentirse la dueña de casa. Un día simplemente me dijo
que me quedara en mi pieza viendo televisión y no saliera, supongo que hizo sus
maletas y solo se marchó. Sin despedidas, sin explicaciones, sin un toque de
gentileza. Cuando mi madre llegó del trabajo, ella fue a mi pieza y solo me
dijo: “Papá se fue, ahora seremos solo tú y yo”, corrí a buscarlo, no creía que
él hubiera sido capaz de dejarme a mí, de engañarme para quedarme encerrada y
huir. No había nada, en la pieza los cajones abiertos evidenciaban que su ropa
ya no estaba, ni los collares, ni las joyas de mamá, nada. Lo odié por meses,
luego sentí dolor, tristeza. Cuando mamá conoció al papá de Liam, sentí mi
corazón anestesiarse. Pronto se comprometieron y conocí a quien sería mi
hermanastro. Liam era tímido,  me enteré que su madre murió cuando él era muy
pequeño. Nos llevamos bien, simpatizamos en varias cosas, él me cuidaba y jamás
me hizo sentir aislada.


Había estado medio enamorada de él desde
el día que persiguió a unos bravucones que estaban atormentándome, cada día que
salía del colegio camino a la casa, unos chicos de secundaria de otro lugar se
quedaban en la plaza y como yo debía pasar por ahí para llegar a la casa cada
día, me molestaban y gritaban cosas. Nunca olvidaré la manera en la que se les
enfrentó, incluso cuando para ese momento no era más que un niño, y ciertamente
no el hombre corpulento que las chicas admiran hoy en día. Por supuesto, tuve
que mantener mis sentimientos como mi secreto mejor guardado una vez que
nuestros padres se casaron y nos fuimos a vivir todos juntos, pero no había un
día que no soñara con él. 


Fueron momentos difíciles en mi vida, desde
que mi padre se fue me sentí abandonada, en mi pecho seguía teniendo un vacío,
así que busqué en Liam protección, consuelo. Sus cálidos ojos azules, sus
delgados pero fuertes brazos, y sus suaves labios inundaron mis sueños. Supongo
que mucha gente se sentía similar porque cuando él cumplió los dieciocho y ganó
corpulencia, fue reclutado por una agencia de modelaje en un abrir y cerrar de
ojos, Liam dejó la ciudad y se fue a vivir a Nueva York. Eso fue hace dos años
y aún siento que me duele.


Yo nunca he salido de la ciudad, e
incluso después de graduarme decidí quedarme, mientras buscaba un trabajo y
decidía qué quería hacer con mi vida. A nuestra familia no le sobra el dinero,
así que si iba a ir a la universidad tendría que pagármelo yo misma. Por lo que
sé, a Liam le está yendo bastante bien en NY, supongo que se da sus lujos y la
pasa bien. No es que me deba algo, pero quizás podría haber llamado para
preguntar, cuando me gradué, si necesitaba algo de ayuda para la universidad,
en fin, trato de no pensar en ello. Solo pude conseguir ser ayudante en una
tienda de ropa deportiva y no me pagan mucho, pero poco a poco iré juntando. No
es que pueda aspirar a mucho más tampoco. Busqué por varias semanas y si no era
la tienda, era en el patio de comidas del mall y odio ver tanta gente en un
lugar desesperados por comida, y sé que terminaría olor a frituras cada día, así
que, paso. 


Me dije a mi misma que se vería bien tener
algo escrito como parte de experiencia en futuras postulaciones, siempre
que hubiese otra oportunidad. Cuando no tienes un ticket de salida como Liam,
tienes que hacer lo que puedas con lo que tienes. Y cuando tienes un ticket de
salida, quizás se te haga fácil olvidarte de tu hermanastra, sin importar lo
cercanos que hayan sido.


Termino de ordenar unas prendas en sus
colgadores y me dirijo al mesón para ordenar, Javiera la chica de la caja deja
la revista a un lado abierta en la hoja donde hay un artículo de Liam ‘De
plebeyo a príncipe’, ¿Qué rayos significa eso? Un artículo de dos páginas de
cómo llego a ser una ¿estrella?, wou. En este punto me empieza a fastidiar ver
o escuchar algo sobre él. Ya han pasado dos años desde que se fue y es más
terrible para mí pensar en lo difícil que fue aceptar que también me dejo, que
lo que le pudo costar a él irse de su “plebeya” vida. Que puede tener de
complicado dejar una vida tranquila y aburrida y volverse famoso porque una
agencia de modelaje te reclutó y fuiste parte de los principales spot
publicitarios. Ser un rostro publicitario debe tener solo ventajas y dinero.
Ahora era un famoso de verdad.


A veces veía sus fotos en los tabloides,
acompañado de esta o aquella modelo famosa, siempre luciendo tan sofisticado
con sus ropas Varvatos y sus gafas de sol Prada. Detrás de todas las sombras,
intentaba ver al chico debilucho que parecía importarle su simple y poco
popular hermanastra, el chico que la había sostenido en sus brazos mientras
ella lloraba por las noches cuando extrañaba a papá, pero era difícil. ¿Se
había ido para siempre?.


Una de las únicas veces que había venido
a casa fue durante las vacaciones de navidad, para su cumpleaños número 19, y
después de haber estado lejos un año, apenas pasó un minuto con nosotros y el
resto del tiempo se encargó de organizar juntas con sus antiguos amigos de la
secundaria.


“¡Elsie!”, dijo mirándome como si fuera
la primera vez. Yo había cambiado un poco durante el último año, mi cuerpo
creció y aprendí como maquillarme y vestirme mejor, pero la manera como me miró
con sus ojos como platos, me hizo sentir como si me había salido otra cabeza.
“¡Te ves increíble!, hagamos algo esta semana para conversar tranquilamente ¿Te
parece?”


“Sí, vivo aquí, en la pieza al lado de la
tuya. Solo dime y vamos por un helado” Dije rápidamente - muy rápidamente.
Estoy segura que me vi extraña y deseosa de pasar tiempo con él, pero la verdad
es que tenía ganas de verlo y preguntarle tantas cosas, saber cómo era su vida
y que pasaba conmigo, simplemente no me habló desde que se fue. Además, ¿cuándo
volvería a venir o pensaba no regresar más?.


“¡Pronto! Tengo algunas personas que
visitar… les prometí, ya sabes” añadió tocando mi rostro apresuradamente, lo que
envió mariposas a través de mi cuerpo. Mi corazón dio un brinco. No pude evitar
sentir como si me estuviese evitando - todo lo que vi en los próximos segundos
fue su espalda mientras salía por la puerta. Los siguientes días, cuando
llegaba a casa él ya no estaba y mamá me decía que solo había dormido un par de
horas y vuelto a salir. Así hasta el día que tenía que tomar el avión, solo
tomo su maleta, pidió un Uber y se fue cuando no había nadie en casa. Yo ni
siquiera supe que ese día tenía su vuelo.


Verlo lo único que hizo fue avivar el
fuego. Si mis sueños con él eran recurrentes pues ahora basta con cerrar los
ojos para encontrar su mirada y luego sus manos recorriendo mi cuerpo... sus
ojos azules, sus largas pestañas, sus suaves labios acercándose para un tierno
e intenso beso.


Tristemente, mi guapo, bien vestido, y en
antaño, cariñoso hermanastro, se había ido definitivamente a experimentar su
glamurosa vida a NY, tenía un contrato fotográfico y de publicidad con una gran
marca que incluía el pago de su propio departamento. Lo que me contó su padre
en una cena cuando llegué fue: “Liam ha sabido hacer las cosas, firmó un contrato
que incluye su propio piso de departamento, por lo que oficialmente es
independiente y no debo preocuparme por nada de él”, su tono era de alivio,
pero todo lo que entendí era que ya no tenía nada que avisar, ni porque volver.
Su nueva vida comenzaba oficialmente allá.










CAPÍTULO 2 


Por la mañana me tocó abrir la tienda
junto a una de las vendedoras, Celeste era la vendedora de turno, era muy
agradable, graciosa, tiene una hija de 16 años que siempre la mantenía al borde
del colapso. Sus historias eran muy jocosas, siempre estaba en aprietos y su
madre siempre nos contaba de manera divertida sus anécdotas. 


“No sabes la última tontería de Julieta,
quiere participar en ese concurso bobo para ganarse una cena con Liam Ander, el
chico que ahora es famoso por salir como rostro de un perfume o algo así”, me
dijo mientras acomodaba una caja. 


“¿QUÉ?, Pero como, o sea ¿Qué tiene que
hacer para participar?”, le pregunté conteniendo mi ansiedad. 


“No lo sé creo que deben enviar una carta
contando las razones por las que debería ser ELLA y no otra la que gane la
cena. Vieras como enloqueció. Tuve que comprar materiales para hacer una carta
con plumas y brillos”, sus manos se agitaban mientras me contaba y reía de lo
que para ella era una estupidez. 


“Wou, que locura ¿No?, ese muchacho y
todo esto. ¿Cómo crees que elegirán a la ganadora?, digo, el propio Liam tendrá
que escoger o la agencia. Será una locura”, todo lo que salía de mi boca se
escuchaba como delirante. 


Mi compañera no me alcanzó a contestar
cuando entró una clienta y ambas nos dividimos en la tienda.


Más tarde fui a la bodega y me percaté
que estaba la revista que Javiera (la cajera) había dejado. La tomé para leer
si hablaba sobre el concurso y para mi sorpresa, al final del artículo en
letras grandes estaba la invitación para participar, indicaba la dirección a la
que se debía enviar la carta. Como no tenía mucho tiempo, arranque la mitad de
la hoja, la doble y me guarde el trozo de papel, cerré la revista y continué
sacando ropa para reponer. 


Cuando llegué a la casa pase directo a mi
habitación, saque el papel y me lancé al medio de la cama. “Participa por una
cena con Liam Ander” decía el título en letras negritas y grandes. Solo debía
mandar una carta exponiendo las razones por las que yo creía que debía ganar.
El premio era un día glamoroso con Liam, mencionaban una limusina, una sesión
de spa, vestuario y maquillaje para cerrar la noche con una cena en un
prestigioso restorán a la luz de las velas acompañada por nada más y nada menos
que mi hermanastro. No puedo creer lo famoso que puede ser. Mi mente casi
explota con toda la información, y mi sub consiente comenzó a juntar cada una
de las razones por las que YO podría ser la candidata para ganar este concurso.
Dios. No sé si me estaré volviendo loca pero existe una posibilidad de ganar y
sentarme a conversar con él todo lo que quedó pendiente. Ganaré esta cita,
aunque sea lo último que haga. 


Las personas que desarrollan el concurso
no deben tener idea de quién soy y aquí, nadie debería enterarse que postularé,
me ayuda el hecho de que tenemos apellidos distintos. Elsie Wilson y Liam Ander.
Aun así, ¿debería usar un nombre falso?. Las personas de la secundaria sabían
que yo era su hermanastra, pero en general él es el famoso y nosotros, su
familia, estamos en el anonimato. En mi trabajo nadie lo sabe por ejemplo, no
converso muchas cosas, soy más de las que escuchan. Por lo que creo que enviar
mi solicitud no generaría ningún ruido mayor.


La fecha de inicio del concurso está a
una semana de distancia. Reviso en cada rincón intentado descubrir exactamente
lo que están buscando, pero es difícil. Quizás van a escoger al ganador sacando
un papelito de un sombrero sin importar lo que haya escrito.


Encendí la computadora para inspirarme viéndolo.
Las fotos promocionales de él están en todos los medios publicitarios y estaban
pensadas para producir el máximo impacto, pero para mí el efecto es mucho
mayor. Esta es la primera vez que me permito a misma mirar esos ojos azules por
más de un momento desde que se fue. El efecto es inmediato y visceral. Y al
mismo tiempo los efectos secundarios se esparcen a través de mí, suave y
persistentemente.


Un vacío en mi corazón donde él solía
estar empieza a doler, y mirarlo a la cara, incluso si es en una fotografía, me
hace dar cuenta del dolor de su ausencia. Los recuerdos flotan hasta mí.
Habíamos sido tan cercanos. Cuando éramos adolescentes, solía subirme a su cama
y ver películas con él, o solo recostarnos y hablar. Él solía fastidiarme gentilmente
por usar unas pantuflas de cerdito que nombró “Gertrudis e Igor”, pero de
alguna manera sus bromas siempre me hacían sentir especial, no ofendida. Liam
era el único que entendía por lo que había pasado, porque él estaba atravesando
por lo mismo - el dolor de la perdida, del abandono, él con su madre y yo con
mi padre. En ese entonces, las conversaciones fluían y se sentía bien su
compañía, su seguridad, nunca buscamos algo más, solo darnos afecto y no me
había dado cuenta, al menos por mi lado, que todo eso se convertiría en amor.


Claro, nunca fue nuestra intención hacer
nada malo. La cercanía, el estar acostados en la cama juntos era algo que ambos
queríamos - no que necesitábamos - en esos tiempos tumultuosos, pero ninguno de
los dos contaba con que todo se convertiría en electricidad tangible. Imaginé
que cuando lo sentía duro contra mi pierna era algo probablemente espontáneo,
como nos explicaron en clase de salud. Creo que ambos nos sorprendimos cuando
me di la vuelta para decirle algo sobre el show que estábamos viendo y nuestros
labios estaban tan cerca que casi se tocaban. La tensión entre nosotros era
palpable. Nos miramos a los ojos por lo que parecieron varios minutos,
incapaces de apartar la mirada. Pero mientras yo sentía miedo, él respiro
profundo, me miró a los ojos y presionó sus suaves labios contra los míos. Pequeñas
chispas eléctricas recorrieron mi cuerpo, estallando de alegría. Estaba
sintiendo cosas que nunca había sentido, y quizás estaba haciendo cosas que no
debía estar haciendo, pero éramos jóvenes y estábamos confundidos y solos, y
juntos.


No pensamos las cosas dos veces, las
cosas sucedieron, las cosquillas en la boca del estómago se sentían bien. No
buscábamos oportunidades de encontrarnos, simplemente una fuerza nos atraía.
Hubieron momentos únicos y nuestros que no cambiaría, él era mi amigo, el
hombre que me hizo sentir las primeras sensaciones de amor. 


Si soy honesta conmigo misma, creo que
esta es una oportunidad para tener una cita con él, una cita real, sin pensar
en nuestros padres o si lo que hacemos está bien o mal. Ganarme este concurso
sería algo imparcial, una alineación de los planetas, el universo hablando.
Quisiera sentarme frente a él y que me viera como a cualquier chica por una vez
al menos. Pero también quisiera preguntarle cosas, para entender por qué se fue
así, por qué su distancia fue tan abrupta. 


 


***


 


La semana siguiente estuvo llena de
escritura frenética, de editar y pulir mi carta, de hacer realidad mi promesa
de ganar esa cita. Desafortunadamente, creo que un millón de otras chicas
estaban haciendo lo mismo, cada una de ellas convencida de que sería la que se
sentaría frente a Liam a la luz de las velas, mientras ponen en práctica su magia
para transformar un concurso, que además seria transmitido por radio, en una
amorosa aventura. 


¿Podría vencerlas a todas? ¿Acaso Liam
leería cada una de las cartas personalmente? ¿Valdría la pena revelar mi
identidad incluso parcialmente? ¿O tiraría de inmediato mi carta a un lado si
se enteraba que yo la había escrito? Tratar de decidir era una agonía, incluso
con el destino en la balanza. Mi estómago empezó a doler. Siempre duele cuando
estoy incomoda o molesta.


Una noche estuve muy molesta con mi madre
por una discusión relacionada con mi padre. Liam me abrazo y comenzó a tararear
una canción en mi oído, una de sus manos toco mi vientre y comenzó a hacer
movimientos circulares. Por un momento mi mente se desconectó del enojo y mi
cuerpo se relajó. Pero luego todo se volvió muy confuso, el excitarse, el
desear que no dejara de pasar su mano por mi vientre y que explorara más allá.
Cada vez que me dolía el estómago por algo Liam masajeaba mi estómago, aliviaba
mi tensión pero luego - mis pecho comenzaban a ponerse duros en anticipación de
su suave y tierno toque, y a veces tenía que resistir la urgencia de tomar su
mano y llevarla hasta mi entrepierna.


Liam… Lo que daría por verte entrar por
esa puerta en este momento, que me sostengas de nuevo y me digas que todo va a
estar bien.


Puse mi carta en un sobre grande, lo sellé.
Le doy un beso para la buena suerte. Camino lentamente al buzón, mi mente no
deja de correr y mi estómago sigue amenazando con doler. Esta es mi
oportunidad. Mi oportunidad para encontrarme con él ya no como su hermanastra,
si no como una mujer. No sabrá qué lo golpeó.


Los días siguientes se volvieron pura
ansiedad. Fui a trabajar todos los días, incluso un par de horas extras para
lograr concentrarme en otra cosa que no fuera la respuesta del concurso, las
chicas que entraban a la tienda hablando de sus cartas y lo lindo que les quedo
todo, captaban toda mi atención; una contó que cerro el sobre con ¡una tanga de
ella en el interior!. Para la mayoría de personas que aplicaron, Liam es solo
uno más en la larga lista de chicos de los que se enamoraran tan pronto como
salga el próximo modelito ardiente. Algo superficial, una fantasía pasajera.
Pero para mí, yo nunca quise a otro chico que no fuese Liam, y es triste
decirlo, pero sentía que nunca iba a querer a ningún otro. Claro que me daba
cuenta de los chicos atractivos en la piscina o en el gimnasio, pero hasta ahí
llegaba todo. Salí con un par de muchachos que únicamente hablaban de ellos y
de cosas banales. Ninguno fue caballero, ni tenían una conversación de mi
agrado. Me besé con algunos pero no hubieron segundas citas. Mi corazón estaba
empeñando en el único chico que no puedo tener, un joven quizás muy lejano de
alcanzar, aunque quizás era más seguro así, no lo sé. Pero el corazón quiere lo
que quiere, y el mío pataleaba y brincaba todos los días de regreso a casa para
ser la primera en revisar el buzón, en ver si había alguna carta para mí
diciéndome que gane el concurso para ver a Liam.










CAPÍTULO 3


Un día antes de que Liam se fuera, las
cosas llegaron demasiado lejos. Había estado llorando en mi habitación cuando
no había nadie en casa, pensar que en todo ese tiempo mi padre no me hubiera
buscado, me partía el alma. ¿Qué había hecho yo tan malo para que las cosas
fueran así? Si tan solo hubiese sido una mejor hija, quizás habría querido
quedarse. 


Para mi cumpleaños o para el día del
padre, recordar que yo era su única hija, lo hubiera acercado a buscarme, a
querer visitarme, pero nada. El dolor era intenso, quemaba el pecho y ya no lo
soportaba.


Habría hablado con mi madre al respecto,
pero tampoco estaba ahí, una vez que conoció al padre de Liam, pareció como si
ya no estuviese interesada en nada relacionado a papá y continuo su vida,
trabajando y haciendo cosas. Pero yo, mi mente seguía empecinada en entender
las razones. Por fuera no mostraba ni rastro de mi angustia, excepto a Liam
algunas veces, así que quizás ella nunca sospechó que no estaba manejando todo
tan bien como parecía.


Ese día fue diferente. Todo estaba
llegando a un punto crítico. Me pare en el baño, viendo como las lágrimas
corrían por mi rostro en el espejo, extrañamente desconectada. Sentía como si
ya no estuviese en mi cuerpo. Mi desolación era evidente, lo notaba en mi
reflejo. Mis ojos estaban hinchados de tanto llorar. Y mi boca estaba reseca.


Me estaba asustando el estar tan extrañamente
ausente, y aun así en evidente dolor, no lograba descifrar como juntar mis dos
mitades de nuevo, la observadora imparcial y la observada adolorida. En mi
afligido estado, supuse que tenía que causarme algún tipo de dolor para volver
en sí. Alcanzando el gabinete del baño, tomé una hojilla de afeitar y me senté
en el inodoro. Subí un poco mi falda exponiendo mi muslo y dibujé una línea con
el borde plateado a lo largo de mi piel. Nada al principio, luego una sensación
punzante y unas cuantas gotas de sangre. Podía sentirlo - podía sentir algo
además de mi recriminación, de mi auto culpa por el abandono que sufrí. Animada
lo intenté otra vez, pero esta vez me resbalé accidentalmente e incrusté la
hojilla un centímetro en mi muslo. Estaba sorprendida de ver tanta sangre, me
mantuve consciente lo suficiente como para sacar la hojilla y dejarla en el
mostrador, pero pronto me sentí muy mareada y vi, sorprendida, como el piso se
acercaba a mi rostro, luego me desmaye, tendida en el piso con la falda levantada,
y la sangre corriendo.


Cuando volví en sí, Liam estaba
sosteniéndome en sus brazos, limpiando mi rostro con una toalla.


“¡Elsie! ¿Qué paso, Elsie? ¡Me asustaste!”
Tomó la toalla y la presiono contra mi muslo. “Llegue a casa y te escuche
llorando, luego nada y luego un gran golpe. Tuve que romper la puerta un poco
para poder entrar. ¿Ocurrió un accidente?”


“Me corté”, dije. “Supongo que me desmaye
por el shock”. No hay necesidad de decirle que “el accidente” fue intencional.


“¿Estabas llorando porque te cortaste?”
Tocó suavemente la herida. No podía responder. “Esto se ve bastante profundo”,
continuó. “Deberíamos lavarlo”. Liam me envolvió en una gran toalla y trajo un
poco de peróxido de hidrogeno. Su preocupación y meticuloso cuidado al limpiar
la herida descongelaron algo dentro de mí y de repente lo sentí todo de nuevo,
me sentí completa, sentí un fuerte amor por él retorciendo y arrugando mi
corazón tan fuerte que no podía respirar. Su tierno cuidado también me estaba
excitando, quería que me besara. Por todos lados.


“Liam”, solté mientras secaba mis cortes
con el ceño fruncido.


“¿Sí, Elsie?” Estaba siendo muy cuidadoso
de no lastimarme. Intente dejar de jadear por el ardor del desinfectante.


“Liam, te quiero”, digo.


“Yo también te quiero. Debes tener más
cuidado”, dijo distraídamente. Quería decirle, no, quiero decir que te quiero,
en serio, con todo mi corazón y mi alma, pero en cambio solo apreté los dientes
y dejé que el amor que sentía por él me sanara y juntara todas mis partes
rotas, justo como lo hacía con mi herida. “Me pregunto si necesitas sutura”.


“No le digas a mamá”, dije. “Se volverá
loca. Fue solo un pequeño accidente”.


“Ok no lo haré, pero debemos mantener un
ojo en eso para que no se infecte”.


Una vez que terminó, Liam puso sus brazos
a mí alrededor y giro mi cara hasta él, mirándome severamente a los ojos.


“Ten más cuidado, ¿está bien? No quiero
que nada malo te pase”. Su rostro estaba cerca y podía oler su fragancia
masculina, perfume, sudor limpio y cítricos. La máscara social que usaba a
diario fue arrancada de mi cara. Estoy segura que podía ver el amor en mis
ojos.


“Lo digo en serio ¿sabes, Liam? Te
quiero”, susurre.


“Yo también te quiero… hermana”, dijo
aclarando su garganta. Su voz sonaba gruesa.


No pude evitarlo. Tenía que besarlo y lo
hice. Lo bese como si hubiese salvado mi vida porque en cierta manera lo había
hecho. Lo bese porque era mi vida, justo en ese momento. Y me correspondió el
beso de la misma manera, sus manos en mi cabello, urgente, desvergonzado,
hambriento, tierno.


Al día siguiente recibió la llamada,
corrió por las escaleras para contarle a su padre. Una importante agencia de
modelos, a la que postulo hacía meses casi como un juego, lo requería para
audicionar en varios casting, y para modelar para una marca importante en NY.
La paga era suculenta y su padre inmediatamente lo incentivo para ir tras esa
“importante suma de dinero”, toda esa tarde envió correos, confirmo vuelos y
armó su maleta. Solo me dejo un adiós en un pedazo de su fina papelería. “Adiós
Elsie - me tengo que ir. Con amor, Liam”. Me sentía un poco avergonzada, pero
sabía que no cambiaría nada de ese momento. ¿Qué puedes hacer cuando pierdes el
control de ti mismo, cuando el amor toma el control y toma las decisiones sin
consultarte? ¿Cómo puedes ser responsable de eso?.


 


Cuando llegue a casa al día siguiente
había gritos en el piso de arriba. Eran mi mamá y mi padrastro discutiendo.
Habían dejado de hacerlo tan seguido que pensé que las cosas estaban mejor
entre ellos. Pero de acuerdo con los sonidos que provienen de su habitación
supongo que no. Escucho que algo se rompe mientras golpea la pared. Mi madre
suele lanzar cosas cuando está molesta. Pero nunca a nadie en particular, no es
violenta de esa forma, pero tiene la fuerza suficiente para romper lo que sea
haya lanzado.


Luego de la emoción inicial de
encontrarse el uno al otro, mi madre y el padre de Liam tuvieron algunos problemas
para enderezar las cosas, mi madre trabajaba gran parte del tiempo y el padre
de Liam también, pero les encantaba gastarse el dinero en cosas innecesarias,
nuevo living, nuevo auto…. Yo sospecho que mi madre no había realmente superado
el hecho de que mi papá se hubiese ido, y por eso había llegado tan lejos con
el padre de Liam en tan poco tiempo. Además, creo que la partida de Liam afecto
a su padre, yo pienso que él esperaba que Liam mandara dinero y bueno, eso no sucedió.
Me preocupo por ellos, por mí y por Liam.


Liam.


Con toda la conmoción había olvidado
revisar el correo.


Me detengo en frente del buzón con el
corazón en la boca, intentando reunir el coraje para abrirlo y buscar. Cierro
mis ojos y lo hago antes de que pueda pensar demasiado. Mi mano inmediatamente
toca un sobre grueso. Lo saco lentamente y veo el logo de la estación de radio
en una esquina. Este es.


Lo meto en mi abrigo y entro a casa casi
corriendo para abrirlo en la seguridad de mi habitación. No enviarían un sobre
tan grueso si no hubiese ganado, ¿cierto? ¿Y si estaba lleno de promociones y
anuncios publicitarios?


Arriba seguían discutiendo, pero a este
punto apenas podía oírlos. Mi mente esta en otro lado. Finalmente, sentada en
mi cama deslizo un dedo debajo del sello y el contenido del sobre cayó. La
carta dice:


¡Felicitaciones Elsie Wilson!


¡Tu Carta ha ganado un viaje a la ciudad
de Nueva York con todos los gastos pagos para tener una cita con el modelo Liam
Ander! Te quedaras en una lujosa suite en el suntuoso hotel Central Park
Boutique, donde serás mimada en PLUSH, el spa del hotel. ¡No olvides ir de
compras para tener todo lo que necesites para tu cita con una celebridad!


Toda la información incluyendo número de
vuelo y servicio de limusina está adjunta-


No puedo terminar el resto de la carta
por las lágrimas que inundan mis ojos. Está sucediendo. Limpio mis lágrimas y
reviso la fecha. La cita es en una semana.










CAPÍTULO 4 


Abrochada a mi asiento en el avión,
intento relajarme. Es un avión pequeño, incluso cuando estoy en primera clase,
no parece ser mejor que la clase económica. Aun así, es emocionante. La
asistente de vuelo me dio una toalla caliente y me pregunto si quería algo de
beber. Pedí un jugo de naranja fresco y miré a mi alrededor. Parezco ser la
única que está emocionada. Algunos están muy concentrados en su trabajo,
mirando fijamente la pantalla de sus laptops, mientras que otros parecen
meditar bajo sus lentes de sol.


Cierro mis ojos, concentrándome en el
sentimiento que me genera el reencuentro y sacarme de la mente el resto de
cosas, como la discusión que sucedió en casa esta mañana antes de irme. Mi
madre desde muy temprano en la mañana había estado gritando, bajó a tomar
desayuno, pero mi padrastro se quedó en la habitación. Luego cuando ella subió
nuevamente los gritos fueron más fuerte por parte de ambos. No quise prestar
atención a lo que se decían. Creo que es por el dinero y otras exigencias. Pero
no pienso desanimarme por ellos, mi emoción por el viaje es demasiado grande.


Apenas me prestaron atención cuando les
dije que gané el concurso, pero obvie la parte sobre Liam. Mi madre si vio el
boleto de avión, la reservación del hotel y acepto mi partida, incluso me llevo
al aeropuerto. Pero podía notar la tensión en sus nudillos mientras agarraba el
volante, y la firmeza de sus labios.


“¿Estás bien, mamá?” Pregunte.


“Sí, sí”, respondió. “Solo estoy un poco
tensa por el asunto entre tu padrastro y yo, pero son cosas que debemos
solucionar”.


“Eso espero”, dije tranquilamente.


Tomando el ejemplo de meditación de mi
compañero de cabina, cierro los ojos y e intento relajarme en los suaves
asientos, tratando de concentrarme solo en mi respiración. Es inútil. Imágenes
espontaneas de Liam llenan mi mente. ¿Qué hará cuando me vea? ¿Seguirá ahí esa
electricidad? ¿Sería capaz de ignorarme o simplemente terminar la cita? ¿O
acaso me vera ahí con mi vestido y me dará una plática de hermanos para
ubicarme en mi lugar? ¿Y si por el contrario, me toma en sus brazos, me mira a
los ojos y  me besa, uniendo a la chica y chico que una vez fuimos y a la mujer
y hombre que somos hoy?, Dios, no tengo idea que hare yo en ninguna de esas
situaciones, según mi ilusión mental en todas me veo impávida, sin mover un
solo musculo. 


Pero de las opciones la que más me
motivas es obviamente en la que me mira directo a los ojos, me besa y me regala
LA noche de mi vida. Me muevo en mi asiento. Pensar en Liam besándome me ha
excitado un poco y mi ropa interior se estaba tornado incómodamente húmeda.
¿Pero cómo podría sentirme distinto? El hombre más cariñoso que he conocido
jamás, y el más hermoso también, envuelto en un increíble paquete inalcanzable.


Debo haberme quedado dormida porque
cuando despierto estamos aterrizando. Saliendo del avión en JFK miro alrededor
con incertidumbre. La vibra es definitivamente distinta a la de mi pequeña
ciudad - unas 1000 millas por hora más rápida. Hay emoción y ambición en el
aire, la gente se mueve rápido y con propósito. Intento no chocar con nadie
mientras salgo de la zona de reclamo de equipaje. Un chofer con traje y gorra,
y un letrero que tiene mi nombre y el logo de la estación está esperando por
mí, suspiro agradecida. Toma mi equipaje gentilmente y lo sube a la limusina
negra, yo me apresuro detrás de él. Los suaves asientos de cuero se sienten muy
cómodos, la limusina vino con un intercomunicador, un bar bien abastecido y
flores frescas, casi salido de una película. Podría acostumbrarme a esto.
Sonrío. ¡Apuesto que Liam es tratado así de bien todo el tiempo! Me pregunto si
es feliz. Solo que para él, en este punto, pasar inadvertido ya no es una
opción, tenía fans club y podía ser fácilmente reconocido. La estación de radio
me indicó que serían muy discretos con mi llegada y la promoción de la cita,
para resguardarme y para no agitar los ánimos de las chicas que no habían
ganado. No me esperaba un alboroto pero en verdad, supongo que deben haber
varias chicas que podrían enloquecer por no haber sido ellas las que ganaron el
premio mayor. La estación me comentó que me harían una entrevista, solo si
estaba de acuerdo, para saber mis impresiones, y otra entrevista a Liam para lo
mismo. Podía dar mi respuesta al final del día y aun no estaba realmente segura
de decir que sí, después de todo, qué podría contestar: “Todo bien con mi
hermanastro”, eso no tenía ningún sentido. 


La limusina se mueve suavemente a través
de las calles atestadas. Hay demasiada gente en NYC. De todo tipo. Ricos y
pobres, sofisticados, simples, genios y locos. Las grises calles están llenas
de vida y energía e intento llenarme de todo eso lo mejor que puedo. Este es el
mundo de Liam ahora, quería intentar en, aun que sea con la mirada, impregnarme
de lo que él sentía y vivía a diario, esto había preferido experimentar por una
razón, algo de todo esto él lo prefería en vez de lo simple y pequeño que
teníamos. Además, quizás y solo quizás, algún día también podría compartir este
mundo junto a él. Si toda esta conversación salía bien y lograba decirle todo
lo que he guardado durante años, y si él sentía algo parecido, yo podría venir
a verlo y compartir más con él, conocernos hasta comenzar algo entre nosotros.
No es recuperar el tiempo, es crear un nuevo espacio para un posible “nosotros
por siempre”. 


Cuando llegué al hotel, estaba realmente
sorprendida por el extravagante esplendor. Es el lugar más hermoso en el que he
estado jamás, mi simple bolso en la sofisticada alfombra y mis jeans raídos
parecen desentonar mucho en un ambiente tan esplendido. ¿Pensará Liam lo mismo
de mí? ¿Que no pertenezco a la gran ciudad? Una punzada de inquietud recorre mi
cuerpo. Puedo sentir como mi estómago empieza a doler.


Me doy cuenta que mis miedos no tienen
fundamento tan pronto como me llevan al spa. Hay un equipo de expertos listos
para levantar fuego y prepararme hasta que este reluciente y hermosa. Es como
estar en una fábrica de belleza con los expertos más prominentes del campo,
supe que solo podría salir de ahí luciendo hermosa. El primer día, Shoashanna
se encargó de mi rostro, Wilbur masajeo mis nudos y se deshizo de la tensión, y
Liliane me dio un baño de barro; Raina depilo cada centímetro de mi vida,
dejando mis cejas con una bonita forma y todo lo demás suave como piel de bebé.
Al día siguiente, Andree se ocupó de mi cabello, cortándolo con experticia y
tiñéndolo, dejándolo suave y con brillo. Y Carmen, la maquilladora, se encargó
de darme una apariencia natural, pero increíble con ojos ahumados y un rosa
delicado en los labios. Cuando me miré en el espejo casi no pude reconocerme a
mí misma, pero al mismo tiempo me veía más hermosa y como yo misma de lo que me
he visto en años. ¡Estos eran expertos reales! Tomando y mejorando todo de mí,
minimizando cada defecto o imperfección. Eran magos.


Entre los tratamientos de spa, fui
llevada a las tiendas más en boga y con estilo de la ciudad. SoHo, la Quinta
Avenida, Bloomies, era diversión pura y sofisticada, y con asistentes de
compras personalizados, estaba vestida más hermosa que nunca. No podía creer
que podía quedarme con todo. ¡Me sentí como cenicienta!, algo mágico que me
hizo sentir única y especial, preparada y segura. Sentí como respiraba una
bocanada de aire glamoroso y expulsaba todo la simpleza que traía desde casa.
Es casi increíble como un outfits correcto y un grupo de expertos en belleza
pueden hacer con tu autoestima y confianza. Aunque me sentía así, me resultaba
muy difícil externalizarlo y poder desenvolverme de la misma manera. Pero ese
era un trabajo interior que no podía comprar en ninguna tienda y no era parte
de las ganancias del concurso.


En este momento más que nunca me sentía
con la seguridad de poder reclamarle a Liam haberme dejado, sin decir nada por
todo este tiempo, justo ahora, en este vestido y tacos, sentía la seguridad
para decirle que siempre me gustó, que lo quería y que si esta tan dispuesto
como yo lo podría querer toda la vida. Me veía y me sentía guapa, una mujer de
verdad, quizás no tenía mundo como él ahora pero no podía negar que soy una
mujer inteligente, bella y capaz. Si Liam no veía lo mismo que yo esta noche,
era porque no me merecía. Podía disculpar su silencio todo este tiempo, si él
estaba dispuesto a recompensarme dándome su afecto y la oportunidad de
conocernos nuevamente para comenzar algo. Que atrevida me siento, pero esta es
quizás la última oportunidad para saber si él es o no el hombre de mis sueños,
como he creído todo este tiempo.


Aun así, había una parte de mí que no
dejaba de preguntarse por lo que pasaría ¿Acaso me miraría, escupiría su bebida,
y se reiría en mi cara o se quedaría a cenar educadamente? ¿O acaso simplemente
estaría feliz de verme? Incluso el mejor escenario era difícil, mi estómago estaba
respondiendo amablemente.


La cereza del pastel llego cuando el
estilista secaba mi cabello. Escuche el inconfundible sonido de mi teléfono por
encima del sonido del secador, lo saque de mi bolsillo para ver quien llamaba,
había enviado un texto a mi madre apenas bajé del avión y supuse que no
necesitaría saber mucho más de mí, pero para mí sorpresa era ella.


“Aló, ¿mamá?”, conteste algo preocupada
de que algo pasara.


“Querida, ¿que tal todo?, espero que de
maravilla. No quiero molestarte, solo llamé porque quiero que sepas que las
cosas con tu padrastro no están bien, bueno, ya sabes, las peleas todo el
tiempo, ya no quiero seguir así” hizo una pausa después de soltar todo de
corrido, como una metralleta de palabras, pero guarde silencio, sabía que ella
necesitaba desahogarse, por algo me estaba llamando.


“En fin, no quiero salpicarte de toda
esta basura cariño, quiero que disfrutes tu paseo, imagino que la estás pasando
tan bien. Yo, tengo que pensar las cosas, iré unos días a dormir donde mi amiga
Carola, la del trabajo ¿recuerdas?, pero no te preocupes cariño, ya encontrare
una solución para nosotras. Bueno hija, no te molesto más, disfruta tu tiempo.
Hablamos cuando vuelvas ¿Te parece?”, volvió a escupir rápidamente cada palabra
sin darme tiempo de procesar nada, solo escuchar lo último significó para mí
que todo entre ellos estaba irremediablemente roto. Y era muy difícil para ella
poder contarlo. Debía ser cautelosa, mostrarle que estaba para ella y que no
necesitaba decir más.  


“ Claro mamá, aquí está todo bien, no te
preocupes, ya podremos hablar para ver que hacemos…no te preocupes por mí,
tranquila todo estará bien. Cuídate, besos”


“Adiós cariño, cuídate” y cortó. 


Mi estómago se apretó. Mamá no era una
mujer muy cariñosa, era más bien practica y poco sentimental, pero no debe ser
fácil tener que salir de casa a donde una amiga por qué sabes que ya no hay nada
por lo que quedarse, me inundó una pena tremenda, por ella y por mi padrastro. Quizás
para ella es más fácil decir algo así por un medio tan impersonal, pero con
esto solo me estaba comunicando que todo entre ellos había acabado. Y me
entristece que mi madre esté pasando por todo esto y yo no esté ahí para
apoyarla.


Pero al mismo tiempo un escalofrió corrió
por mi espalda, esa certeza me indicaba que Liam y yo ya no seríamos
hermanastros. Seriamos libres de estar juntos si así lo quisiéramos. Pensar en
ello me hizo temblar. ¿Podría ser? ¿O acaso estoy loca por venir a esta ciudad
aferrada a tantos deseos y sueños prohibidos?. No puedo negar que todo comenzó
por venir a saciar las miles de preguntas que tuve durante estos dos años que Liam
se fue, finalmente, no solo se mudó, sino que nunca mantuvo comunicación, ni
llamadas, ni textos. De vez en cuando su padre me decía que había hablado con
él, que estaba bien y que había dejado saludos. Por un tiempo estuve molesta,
luego pensé en la suerte que tenía de poder huir de todo y cambiar de vida, aun
así, cuando se presentó esta oportunidad de juntarme con él, la tomé porque
necesito saber que pasó, si solo yo he mantenido estos sentimientos. Por qué de
ser así, lo único que queda es resignarme y pasar la hoja. Es tiempo de tener
una respuesta no me puedo pasar la vida esperando que él vuelva si nunca sintió
algo en verdad.










CAPÍTULO 5 


El el día de la
cena. Salgo de la limusina con mi nuevo y radiante vestido de seda azul
Balenciaga, tacones de tiras Jimmy Choo y mi bolso Prada, intentando pararme
derecha y esperando verme como una celebridad. Intento dejar de verme en cada
superficie reflectora que se me atraviesa, pero la verdad es que no me había
dado cuenta de lo atractiva que era hasta ahora. Por supuesto tomó un equipo
entero de expertos para creérmelo, pero ahora lo creo, y esa fe me permite ver a
Liam con nada más que confianza. Le sonrío al chofer que estará esperando mis
órdenes toda la noche, y entro al restaurante. No se parece en nada a los restaurantes
de mi ciudad; iluminado con la luz de las velas, lo que le da un suave brillo,
y un staff discreto que observan atentamente a cada cliente, anticipando y
satisfaciendo sus necesidades antes de que tengan una. Me tambaleo un poco en
mis tacones y el anfitrión se acerca hasta mí, tomando mi brazo moderadamente
para intentar estabilizarme y dice,


“¿Tú eres Elsie? Te hemos estado
esperando”.


Le sonrío. “Sí, gracias. Estoy aquí para
ver-”


“Liam, sí”. Me devuelve la sonrisa. “Te
está esperando. Estoy seguro que estará feliz de verte”.


Entro en el gran espacio tomada del brazo
del anfitrión y soy recibida por la vista más espectacular: mi hermanastro, Liam,
parado al lado de su mesa con una sonrisa en su rostro, lo cual me tranquiliza,
porque borra la posibilidad de que este odiando el hecho de que sea yo quien
haya ganado el concurso. Está usando un traje que le queda a la perfección,
mostrando la forma de su cuerpo en una manera casi obscena si no estuviese tan
elegante. Tiene una sonrisa de oreja a oreja apenas me ve. El anfitrión me
escolta hasta mi asiento, lo saca y me siento mientras me sirve una copa de
champaña con un movimiento experto.


“Bella dama, ¿necesita alguna otra cosa?”
Pregunta con un guiño casi imperceptible.


“No, señor”, respondo. “No imagino
necesitar algo más. ¡Nunca más!”


Todos nos reímos y luego el anfitrión
responde, “muy bien, estaré por allá”, antes de alejarse discretamente.


Los ojos de Liam están bien abiertos.


“Dios, Elsie, esperaba que fueses tú”,
dice. “Le había estado temiendo a esta cita hasta que me dijeron tu nombre.
Pensé, ¿cuáles eran las posibilidades de que fueses tú?” Toma mi mano sobre la
mesa y la acaricia suavemente, enviando choques eléctricos a través de mi
cuerpo. Su piel es suave, sus manos son grandes, cálidas y elegantes. “Te ves
increíble”.


¿Increíble? ¿Yo? Él se ve absolutamente
delicioso. ¿Cómo era posible usar un traje y aun así verse desgarrador? Siento
como mi cuerpo responde a su sensualidad. No me sorprende que le paguen por
solo estar parado. Pero a pesar de todo, sigue siendo mi amigo más cercano. Sus
ojos azules enterrándose en lo más profundo de mí.


“Liam cuando me topé con este concurso,
sabía que debía participar. Tenía que verte”, digo suavemente. “Espero que no
te moleste”.


“¿Molestarme? ¿Estás bromeando? ¡Estoy
encantado!” Su sonrisa es tan encantadora, puedo sentir como me derrito.


“Pero no nos hemos visto en tanto
tiempo”. Tenía que decirlo, nada tendría sentido para mí si no reconocemos
esto. Justo en ese momento el mesero se acerca para traernos unas bebidas y
tomar nuestra orden, así que nos distraemos y no vamos más profundo en el tema.
Pero al menos se dijo.


Apenas soy capaz de comer algo durante la
cena, hablamos, reímos y disfrutamos muchísimo. El fotógrafo de la estación nos
tomó fotos en muchas poses distintas, Liam luciendo indudablemente hermoso, y
yo esperando no salir tan mal. Las preguntas fueron directamente a Liam y solo
respondió de forma ambigua sobre mí, lo linda que le parecía, lo mucho que
estaba disfrutando esta velada con alguien que representara a las mujeres que
lo seguían y lo agradecido que estaba de todos. Políticamente correcto diría
yo. Y eso fue todo. 


Nos quedamos mucho más tiempo de lo que debía
durar según la producción, no me di cuenta cuando habíamos quedado solos, sin
gente de ningún medio. 


La conversación fue amena, concisa,
sincera pero trivial. No fue hasta que Liam se disculpó para ir al baño y
regreso, con una expresión afligida en su rostro, que recordé lo conversado con
mi madre diciendo que ella y el padre de Liam habían terminado o al menos eso
fue lo que quiso comunicar. Él debe saber las noticias.


“¿Qué pasa, Liam?” Pregunto poniendo mi
mano sobre la suya. Está blanco como el papel,


“Uh... no estoy seguro de cómo decir
esto, Elsie”, dice mientras su mano recorre su cabello hasta llegar al cuello.
“¿Has hablado con tu madre recientemente?”


“Uh, sí, supongo”, digo un poco incomoda
por no haber sido yo quien le advirtiera de esto..


“¿Te conto lo de ella y mi padre?”


“¿Te refieres a que las cosas están mal?”
Pregunto.


“Creo que es más que solo mal. Mi padre
me llamó para decirme que ya no habrá vuelta atrás, tu madre se está yendo de
la casa y él tendrá que hablar con su abogado para ver los temas del divorcio”.


“Oh mi Dios”, digo, no pensé que las
cosas irían tan rápido para el divorcio, me quede un rato en silencio y luego
levante la cabeza “¿Cómo te sientes al respecto?”


“Bueno, supongo que tengo muchos
sentimientos encontrados, pero estoy preocupado por ti”, responde.


“¿Liam, por mí?”


“Bueno, me pregunto qué harás. Mi padre
se va a quedar con la casa y tu madre se está mudando”.


“Huh, no lo sé, creo que tendré que
hablar con mamá cuando regrese, supongo que tendremos que arrendar algo a
medias, y tendré que usar mis ahorro de la universidad”. Suelto una risita
nerviosa. “Supongo que no hay muchas opciones, no es como si me pudiera quedar
aquí a vivir el sueño ¿no?”.


“Sabes que si puedes, ¿cierto?”, dice
tomando con fuerza mi mano. “No es broma”.


“¿Qué? ¿De verdad?”


“Por supuesto”, dice. “Te llevare a mi
casa ahora mismo, quiero que la conozcas”. Le hace señas al mesero.


“Pero ¿qué pasa con el Hotel?”, digo
confundida y emocionada a la vez.


“No te preocupes por el hotel”.


“Liam, ¿estás hablando en serio?”
Pregunto. No había imaginado que nuestra cita iba a terminar así. No me lo
había permitido ni en mi imaginación.


“Por supuesto”.


Le dijo al mesero que nos íbamos y
subimos de inmediato a la limusina, solo algunas personas estaban esperando por
nosotros y mirándolo a él. 


Durante el trayecto en la limusina, le
fui preguntando cosas sobre como era su vida acá. Mientras contestaba mis
preguntas lo miraba directo a sus ojos para reconocer la verdad, Liam fue
sincero conmigo. Me contó que al principio todo le parecía interesante, pero
que la novedad de lo nuevo se acabó pronto, su vida estaba llena de reglas y
horarios, que las personas eran amables mientras hicieras lo que te pedían, me
contó de cómo se sentía un poco utilizado y que creía que en realidad nadie, de
los que se decían sus amigos, lo eran realmente. Sentí que en verdad no era
feliz en NY. Entre lo que me contaba, me dijo que había momentos en los que me
extrañaba mucho, pero luego cambiaba el tema y continuaba detallando su
itinerario y como cuadraba todo para poder viajar a diferentes lugares, tiene
una lista interminable de lugares, pero no ha salido del set donde lo
fotografían o graban. Él es un producto que vende y están sacando el mayor
provecho, él lo sabe y también saca el provecho que puede.


Cuando llegamos a su estacionamiento
privado, me dijo que tomaría más que solo esta noche para ponernos al día, eso
me emociono inmediatamente, enviamos la limusina de regreso y tomamos el elevador
hasta el tercer piso. Era un lugar hermoso y clásico, no se sentían ruidos, era
apacible estar ahí. Me senté en el suave sofá de cuero e intente ponerme
cómoda. Él se sentó a mi lado y me miro por un momento.


Finalmente, solos en su palacio de piedra
rojiza, trazó con su mano la débil cicatriz de mi pierna, y mientras lo hacía
deslizó el borde del vestido por mi muslo, gentil y tentadoramente. Se aclaró
la garganta.


“Elsie, tengo que decirte algo y no es
fácil de decirlo. Creo que es el momento para sincerarme contigo”, mientras lo
escuchaba, mi cuerpo se tensó y mi rostro perdió toda expresión. 


“Cuando me fui de casa, sabía que sentía
algo por ti. No era correcto quizás, pero me gustabas. Cuando estuve solo en la
ciudad y los días fueron pasando, supe que todo el tiempo estuve enamorado de
ti. No te voy a mentir, aquí he intentado olvidarte y he conocido chicas, pero
cuando mi agente me dijo tu nombre como ganadora del concurso, créeme, mi
corazón volvió a latir. Hoy mientras caminabas a la mesa, tuve la misma
sensación que el día de nuestro primer beso. No tienes que decir nada… yo solo
necesitaba decirte que sigues estando en mi corazón”, siguió tocando mi pierna
con la vista baja.  


“Liam, yo… yo te extrañé, me dolió mucho
tu partida, yo te quería y lo sabias. El concurso fue la única solución para
verte y entender por qué todo este tiempo no me hablaste, no me escribiste y
solo me dejaste”, necesitaba sacar de mi sistema todo este dolor y no habría otro
momento para ser tan honestos como este. “No sabes cuantas veces te escribí y
borre, te elimine, te busque, te escondí, te grite, te llore y tu jamás
supiste”, mi corazón estaba prácticamente en mi mano. 


“Wou, Elsie, yo no pensé… solo vi la oportunidad
de tener dinero y luego aquí mi agente consiguió un contrato tras otro, eventos
y fotografías, ella me pedía estar concentrado y yo… No sabes lo difícil que es
extrañar a alguien y no poder decirle ‘Voy a verte’ o ‘ven, quiero verte’, solo
creí que debía soltarte, dejarte en paz, solo pensé en distanciarme asumiendo
que te había perdido y no te tendría nunca”, dijo compungido.


“He sobrevivido a extrañarte, a no
escribirte, a guardarme él dolor de tu ausencia, he sobrevivido Liam hasta hoy
a no tenerte… pero no sé si lo vuelva a soportar de nuevo y para el resto de mi
vida”, le dije, dejando salir toda la emoción.


“No tienes que hacerlo, estas aquí ahora
y no quiero dejarte nuevamente”, sonrió para sí mismo y dijo: “ Conoces a
tantas personas en el rubro, en las fiestas de sociedad, en el día a día y
ninguna causa un real efecto en ti, y de repente una chica, cambia tu mundo,
una sola, mueve tu piso y te devuelve la alegría”, miraba mis ojos dulcemente y
esbozaba una sonrisa ligera, mis ojos iluminados lo miraban, era la declaración
más linda que un hombre podría decir. Pude sentir como su mano recorrió mi
brazo y su rostro se acercaba al mío. Sabía que el beso se acercaba pero no
podía pensar, ni medir lo que iba a hacer, solo cerré los ojos y deje que sus
brazos me tomaran suavemente, sus labios se impregnaron en los míos, respire su
aire y nuestras bocas se movieron en sincronía, como si ambas se hubieran
extrañado y no se quisieran soltar más, un beso que fue de cálido a ardiente.
Dios, su solo beso me atrapó, su tacto contra mi cuerpo me enloqueció, Liam en
simplemente mi perdición. 


Me sentía en las nubes, mi corazón latía
con demasiada fuerza y no tenía que luchar por controlarme, nadie nos miraba y
nadie podía juzgar, ni nosotros mismos. Ya no éramos unos niños. Esto no es
algo que hayamos buscado, pero se dio. Me enamore de quien no imaginaba, de
quien no esperaba y ciertamente ninguno de los dos buscó que esto pasara. Pero
el amor no se elige, el amor nos elige a nosotros y espero que no se equivoque,
no me quiero arrepentir de entregarle mi vida a Liam Ander. 


No me quería separar de sus labios, de
sentirnos como uno en un solo beso. Pero nos separamos, nuestras respiraciones estaban
agitadas. 


“Quédate aquí, conmigo, por un tiempo,
tengo trabajo por hacer pero puedo estar contigo el resto del tiempo. No tienes
que gastar en nada, he ahorrado durante todo este tiempo… solo quédate conmigo,
¿Quieres?”, me pregunta, y en el fondo no tengo dudas, pero tengo algo de
miedo, ha pasado tanto tiempo. Es necesario conocerlo ahora, en su día a día
para saber si todo lo que sentimos es tan real como se siente en mis entrañas
en este preciso momento 


“Sí, me gustaría, no quiero molestar.
Supongo que será bueno estar juntos aquí, hablar de todo, contarnos tantas
cosas y al fin sentirnos el uno al otro como siempre he querido”, una
electricidad me recorre al pensar que estaré con él en la misma casa, pero
ahora solo nosotros, viviéndonos. 


Su boca, comienza a buscar mi boca pero
rápidamente da dulces toques a mi mejilla, frente, nariz…


“Elsie, será fantástico, podre cuidarte,
podre tenerte. Yo, yo fui un idiota al alejarme, ahora que te tengo aquí puedo
sentir como duele el tiempo que perdí. Todo lo que no dije y me guarde pensando
que tu podías estar con alguien o que ya me hubieras olvidado”, se detuvo como
imaginando lo que decía. Tomé su mano y lo mire a los ojos. 


“Quise estar con algunos chicos, conocer
a alguien que borrara tu huella, tu ausencia, pero siempre fueron unos tontos,
chicos que solo querían jugar al novio y ninguno caló en mis sentimientos. Me
di por vencida y no busque más, no insistí en encontrar a alguien que llenara
tu vacío. Si vine aquí, fue porque necesitaba saber si había alguna
posibilidad, y si no la había, planeé dar vuelta la página y seguir, darme la
oportunidad de tener una vida sin seguir pensando que hubiera sido de nosotros”



“Detente” me dijo, “No quiero que pienses
más en que no podría haber un nosotros. Yo siempre te he pensado,
siempre te he querido, y ahora quiero que estés conmigo, que seas mía, para
darte todo lo que no pude cuando no estuve allá. Agradezco que solo hayas
conocido a cretinos que no estuvieran a tu altura, porque gracias a ellos
puedes estar acá hoy reclamando lo que siempre ha sido tuyo, mi corazón”. 


“Liam, harás que me sonroje”, me impulse
para abrazarlo y me quedé sin aliento, ¿Lo que siempre fue mío?, eso es todo lo
que quería y valdría la pena siempre estar acá si podía tenerlo así. Mi boca se
desesperó por encontrar la de él y cuando la tuvo, quiso devorarla. Nuestras
bocas estaban desesperadas por el deseo, sus manos sostuvieron mi cintura con
fuerza atrayéndome a él. Cuando me libero de su agarre una mano subió a mi
cuello para sostener el beso y la otra fue bajando por mi espalda, lento,
suavemente, sensualmente, pequeñas cosquillas me recorrían, se apaciguaban y se
alojaban en mi entrepierna, humedeciéndola. La espalda escotada de mi vestido
llegaba justo a la cola, baje mi hombro derecho y liberé el tirante de mi
vestido, luego el otro hombro y la parte superior cayó por mis pechos
dejándolos expuestos, el solo roce de la tela endureció mis pezones. Liam se
detuvo, se separó y miro el espectáculo que había armado para él. Sus manos se
afirmaron en mis hombros y su cabeza se dirigió directo a mis senos, los besó y
les dio un pequeño mordisco, primero a uno y luego al otro, succiono y los
lamio. Para ese momento yo estaba en un charco de líquido. Ya no sentía
vergüenza, ni pensaba nada, estaba completamente caliente, con el chico que
quería y había esperado para regalarle mi virginidad. Me levanté sin despegar
mis ojos de los suyos. Nos quitamos con ansias la ropa, encantados de revelar
cada centímetro de nuestra desnudez. Le ayude con su camisa mientras él ágil
quitaba su pantalón. Su cuerpo es una revelación. Tiene que haber sido
esculpido durante muchas horas en el gimnasio, mis dedos fervientes van
descubriendo cada rincón de sus músculos y al mismo tiempo, todo de él. No me
importaría si fuese gordo o delgado, en lugar de ser este increíble espécimen,
pero la belleza de su cuerpo es una delicia para todos los sentidos. Estoy en
tan solo una tanga de encaje que ciñe sin marcar mi cuerpo, y él está en unos
bóxer que sostienen su gran miembro. Me estremezco de pensar en lo grueso que
se ve incluso con la tela que lo envuelve. 


No he tenido sexualidad con ningún chico,
pero no soy ingenua, he visto, leído y escuchado. A todos los hombres les
encanta el sexo oral. Me sentía una gata en celos y me lance de rodillas para
descubrir que sería lo que entraría en mí estrecho orificio más tarde. Tome el
elástico de su bóxer y lo levante para mirar dentro mientras lo bajaba por su
muslo. Dios, un gran pene, grueso y palpitante se extendió hasta mi cara y casi
me golpea, mi boca hizo una O mayúscula al verlo y mis ojos lo miraron hacia
arriba, sus ojos eran oscuros ahora y esbozaba una pequeña sonrisa de lujuria,
lo sostuve en mis manos, mordí mis labios antes de engullirlo. 


“Nunca he hecho esto, pero quiero hacerlo
bien, solo quiero que lo disfrutes”, habiendo dicho eso, para justificar
cualquier error, me metí tu grueso pene a la boca probando su sabor y su grosor
en mi interior. Lo saque y pase mi lengua por su cabeza, para sentir ese sabor
salado del líquido pre seminal que se asomaba, mire fijamente su pene y lo volví
a enterrar en mi boca esta vez mas adentro, lo acaricie con mi lengua y lo saque.
Masturbe su pene con mi mano y lo mire, Liam tenía la cabeza hacia atrás y la
tensión en su torso me indicaba que lo estaba disfrutando, succione su pene y
sentí como sus manos sostuvieron mi cabeza, sin empujar, metí su pene lo más
adentro que pude, hasta soltar una arcada y lo saque. “Dios, Elsie, eres maravillosa,
ven aquí”, me levanto y me quito mi ligera panti nueva, revelando mi desnudez.
Mientras lo hago, la mirada en los ojos de Liam es algo que no había visto
jamás. Es fuerte, está llena de deseo, anhelo y determinación. Totalmente
extasiado. Y yo me siento de la misma manera. Todo sobre él es perfecto. Como
me siento por él. Su suave piel, sus tensos músculos, los finos cabellos de su
cuerpo, todo perfecto, todo precioso, suave y duro, y todo atractivo.


Me siento en el sillón junto a él sin
saber muy bien que hacer, me besa y muerde mi labio inferior “No sabes cómo te
deseo. Quiero lamerte hasta sentir que acabes en mi boca”, me tomó con firmeza
ambas piernas y me dejó recostada hacia el posa brazo del sillón, se acomodó de
rodillas entre mis piernas y las separó para mirar, yo también levante mi
cabeza para ver lo que hacía. Cuando paso su lengua por mis pliegues, gemí sin
control, “Estas deliciosa”, dijo, y volvió a pasar su lengua esta vez se abrió
camino. Puso su mano en mi vientre y mientras su boca escarbaba en mi sexo, su
dedo pulgar masajeo mi clítoris, no pude contener mis gemidos y apreté con mis
piernas su cabeza, continuó y mi mano sostuvo la de él, mi cuerpo sentía que no
podía continuar conteniéndome, pero él estaba firme y seguro de continuar,
intente sin querer pero con fuerza quitar su mano, y sentí como mi rostro se volvía
rojo y mis pezones duros, pellizcó mi clítoris y hundió dos dedos en mi
interior haciéndome revolcar en el cuero del sillón, su lengua succionó mi
clítoris y sentí como el orgasmo sacudió mi cuerpo y vibró en mi vagina. 


Mi mente dejo de funcionar hace mucho
pero ahora no podía ver, estaba en otro lugar, en otro espacio, pequeños puntos
aparecieron en mi vista dándole luz a la oscuridad, comprendí que mi espalda
estaba arqueada y pude volver a sentir que el roce de su lengua recorría mi
sexo, podía sentir como chorreaba hasta mi trasero, y lo pude ver. Fue
glorioso, un orgasmo que jamás había tenido, ni pensado en tener. 


Su mirada se encontró con la mía, “Lo
siento, no te alcance a avisar yo…” dije, sin pensar, puesto aún estaba en otro
planeta. “No, preciosa, fue perfecto, deseaba sentir como acababas. Eres
maravillosa”, guardo silencio por unos segundo y su mirada se volvió
inquisidora.


 “¿Aun eres virgen, Elsie?” Pregunta
gentilmente.


“Lo soy”. Bajo la mirada un poco
avergonzada. Sube mi mentón, obligándome a mirarlo a sus ojos azules.


“¿Segura que estás lista? ¿O quieres
esperar?” Su preocupación es evidente, tiene las cejas fruncidas y la boca
ligeramente abierta como cuando éramos niños.


“Quiero que me hagas tuya.  No pienso en
nada más que en que me hagas el amor. Solo házmelo, te deseo, por favor”. Mi
mano acaricia la V de sus caderas, alcanzando la roca entre sus piernas.


“Yo también te deseo bebe, tendré cuidado,
pero te deseo tanto”, susurra mientras avanza para besarme el cuello. 


Su besos succionaban cada pedazo de mi
piel, mordió un trozo de mi hombro y luego paso dulcemente la lengua. Sus manos
recorrieron mi cuerpo, de arriba a abajo, tomó mis pechos y los masajeo luego
una de sus manos dio un par de jaladas a su miembro y puso la cabeza en la
entrada, jadeo en mi oído y besó mi oreja haciéndome estremecer, me sentía
completamente excitada, sin miedo, dispuesta a sentirlo dentro mío del todo,
introdujo la cabeza y presiono solo un poco, sentí como las paredes de mi
vagina no dilataban lo suficiente, lo sacó, “Eres exquisita, no sé si me pueda
contener” susurro en mi oído y me hizo gemir, volvió a meter su pene y esta vez
la presión fue mayor, chillé y me quede sin respiración, retrocedió sin sacarlo
del todo y volvió a embestir entrando por completo. Me devolvió la respiración
con un beso que lleno mi corazón, me besó apasionadamente y el dolor se perdió
en la urgencia de alcanzar su ritmo, su mano bajó a mi trasero, apretándolo y
atrayéndolo hacia él, su pene entraba y salía, mis piernas se alzaron para
abrazarlo por sus caderas, la penetración se hizo más placentera. No podía
creer que estaba Liam dentro mío, continuó, lento pero fuerte, su tamaño se
sentía enorme en mí entrepierna necesitaba más de él. En poco tiempo le estaba
rogando que entrara más en mí, apretando sus nalgas, queriendo que fuese más
rudo y él estaba feliz de obligarme, sacudirme y agarrarme, llenándome de su
gran pene, deslizándose contra mi vagina. Me presiono contra él empujando su
miembro más profundo dentro de mí, nuestros centros tocándose y la electricidad
que sentimos con el mínimo contacto se intensifica cuando entra y sale de mí
con más fuerza hasta que tiemblo teniendo un orgasmo después de otro. Todo esto
es deslumbrante, abrumador; su mirada, su olor, sus movimientos, su tacto y el
hecho de que se trata de él, amándome como yo lo había hecho por tanto tiempo.
Pronto él también llega al límite, llenándome con espasmos de semen, la mirada
desprotegida de su rostro me desgarra, llevándome al límite de nuevo hasta que
ambos nos hundimos en nuestros orgasmos. Nunca imagine que sería así, tan
increíble.


“Eres fantástica Elsie, no puedo creer
como dejé pasar tanto tiempo”. Nos giró, dejándome de lado, frente a él. Me
miro a los ojos y poso un beso “No esperaba que llegaras aquí, que vinieras
buscando la posibilidad de que esa llama que encendimos hace años estuviera
aun. Pero lo hiciste, cuando yo creía que debía conformarme con los amores
pasajeros, cuando creer en el amor se me había perdido en otros labios, cuando
me estaba olvidando de sentir, de vivir, viniste a buscarme sin importar mi
desorden y mi caos, y llenaste todo los espacios con tu magia. Te quiero, hare
todo lo posible por que no tengas que irte de mi lado más. No importa lo que
debamos enfrentar, yo estaré sosteniéndote la mano, haciendo de tu corazón mi
casa” 


No puedo creer que todo este tiempo sin
hablar, sin decirnos todo lo que sentíamos, estuvimos secretamente enamorados.
No estoy segura de todo lo que está pasando justo en este momento pero
simplemente lo estoy disfrutando, su cuerpo, su afecto, su ternura, sus
promesas de cariño, su deseo por mí. Quiero con todas mis fuerzas que lo
nuestro funcione. Escucho sus palabras y me pierdo en sus ojos, creyendo cada
cosa que me dice, confiando plenamente en que son verdad. Lo escucho y mi
corazón brinca, mi estómago se aprieta y todo mi ser esta desecho por él.


“Todavía recuerdo la primera vez que me perdí
en tu mirada, esa tarde me tomaste la mano, tuve una sensación de no saber qué
hacer, tenía tanto miedo, no sabía que eran realmente las mariposas en la
panza, y aun así tenía todas las ganas de no soltarte nunca más. Sin embargo,
nos separamos justo cuando estaba segura que te quería. Lo importante es que
ahora ambos estamos seguros de que nos queremos, de que podría funcionar lo
nuestro, y no importa lo que suceda, cuanto nos cueste, tengo las mismas ganas
de no soltarte más”, le digo con toda mí sinceridad. 


Un beso sella nuestro juramento, las
palabras son casi innecesarias, ambos estamos en la misma sintonía embriagados
en este encuentro. Sus manos me acarician y envían ondas por todo mi cuerpo, la
excitación vuelve tan rápido a mi como me doy cuenta que lo tengo ahí desnudo,
mi pierna sube por su muslo y me aprieto a él, quiero tenerlo dentro de mi toda
la noche si es posible, una y otra vez. No quiero que la noche acabe, y la
rutina de su vida me lo arrebate. 










CAPÍTULO 6


El hielo en mi vaso hace sonidos tintineantes.
Lo sostengo y veo como las gotas de agua caen hasta
el suelo. Una, luego dos, luego tres. La cara de Astrid, su rostro
impecablemente hermoso, distorsionado a través del arco de cristal ahora se ve
torcido y como una gárgola. 


“Elsie”, dice Liam riéndose suavemente.
“¿Dónde tienes la cabeza? Astrid te hizo una pregunta”.


Astrid es la agente de Liam.
Probablemente mide 1,70m, pero con sus monstruosos tacones se ve por encima del
1,80m. Y su estatura es solo el inicio de su presencia intimidante. Es claramente
sofisticada de nacimiento y no me dejaría olvidarlo, incluso si lo intentara -
cosa que definitivamente no hacía. Oh no. No importa si se trataba de mi
apariencia, mi educación o mi inocencia, cada movimiento parecía calculado para
degradarme de a poco, pero no lo suficiente como para que alguien más lo
notara. Al menos eso hacía en público. No importaba si era sutil, cómo fijar
sus ojos en mí estómago por unos momentos, o más abiertamente cómo inclinarse
sobre mí, cómo si yo no estuviese ahí, para tocar la pierna de Liam
posesivamente, o estallando en carcajadas por cualquier cosa que dijese él.
Está decidida a renegarme, a borrarme, pero él no lo ve. Pensé que él se daría
cuenta.


“Um, lo siento”, intento sonar
interesada, simpática. “¿Qué fue lo que preguntaste?”


“Oh no era nada, querida”, dice
encantadoramente, su sonrisa grande y astuta. “Nada con lo que una chica de
pueblo como tú deba preocuparse”.


Chica de pueblo, ¿eh?, si le digiera algo
así a Liam la haría detenerse en la primera silaba. Pero él no se daba cuenta,
quizás demasiado acostumbrado a su presencia petulante. 


“Ok, me voy a la cama entonces”, digo
dejando mi vaso en la mesa. Torpemente, golpeo la mesa con mucha fuerza, tanto
que casi se me resbala de la mano. Aliso mis jeans sobre mis caderas, deseando
poder hacer lo mismo con el momento con la misma facilidad. “Ustedes
diviértanse”.


“¡Elsie! Elsie”, me llama Liam mientras
me alejo.


Me doy la vuelta, esperando que la luz no
delate las lágrimas que amenazan con salir de mis ojos.


“¿Sí, Liam?” Mi voz apenas aguantó, pero
lo hizo.


“Buenas noches”, dice, su cálida voz
llegando hasta mí suavemente y sonando hasta llegar a mi corazón.


“Buenas noches, Liam...” me pregunto si
mi voz tiene el mismo efecto en él.


“No tardare demasiado”.


“Por mí no te apresures”. No sé porque
dije eso, quizás porque si quiero que se apresure. Y que lo haga por mí. Quería
decirle a Astrid que debía irse, ahora, y luego irnos corriendo al piso de
arriba, lanzarme en la cama, que me envuelva en sus brazos y me haga el amor.
Feroz y por completo.


En su lugar, la risa de Astrid me alcanza
sin piedad mientras camino sola escaleras arriba, cada sonido lleno de frialdad
lastimando mi oído. Y mi corazón.


Vivir con Liam estas últimas dos semanas
ha sido glorioso. Recordó mis comidas favoritas de cuando éramos más jóvenes, y
llenó el refrigerador con todas ellas. Me llevó el desayuno a la cama: Tostadas
a la francesa con jarabe de maple real, tocino crocante y fresas. Hizo su mejor
esfuerzo por mostrarme Nueva York, llevándome al MoMA, el centro Rockefeller, y
a Bloomies para comprar cosas básicas, y algunos lujos. Mi parte favorita es cuando
pasamos horas acurrucados en frente de la Tv, justo como hacíamos cuando éramos
más jóvenes. Sus brazos alrededor de mí se sienten muy diferentes ahora, tan
musculosos y masculinos. No los brazos juveniles que solían rodearme.


Por supuesto la Tv también es muy diferente;
la que teníamos en casa era tosca y con la pantalla gruesa, y había una esquina
que no funcionaba muy bien. Su televisión ahora es gigante, plana, perfecta.
Como una pantalla de cine. Además, a diferencia de cuando éramos adolescentes,
me besa cada vez que tiene la oportunidad. Cuando volteo para decirle algo,
atrapa inmediatamente mis labios en un profundo beso que me deja sin aliento.


Por supuesto es todo muy diferente en el
departamento de Liam. Es el estilo del viejo Nueva York mezclado con un estilo
moderno y lujoso. Situado en el upper West side, donde las calles están
bordeadas de árboles, hay muchos restaurantes y tiendas en la zona, todo lo que
pudieses necesitar o querer es accesible. Pero a donde sea que mires, hay algo
demandando tu atención. No estoy segura si alguna vez me acostumbrare al ritmo
acelerado de Manhattan, y a su constante energía agitada.


Cuando el movimiento abrumador de la
ciudad me hacía extrañar la paz y tranquilidad de mi pequeña ciudad, la terraza
de atrás era uno de mis refugios favoritos. Viejos ladrillos cubiertos de musgo
conducían a un patio de hierro forjado lleno de cómodos asientos. El bamboo le
daba al lugar una sensación de privacidad sin hacerte sentir encerrado, y a
pesar de la conmoción general, es un lugar muy tranquilo donde incluso podías
escuchar a los pájaros cantando alegremente. Su serenidad me hacía sentir cerca
de casa.


Pero si soy honesta conmigo misma, siento
un leve alivio de no estar en casa, allá las cosas no están del todo
tranquilas. El padre de Liam y mi madre saben que yo estoy en Nueva York y que
me estoy quedando con Liam, pero no les dijimos nada sobre el concurso o sobre
que estamos iniciando una relación. Tienen la impresión de que Liam me está
ayudando a conseguir trabajo, pero se mostraron emocionados de que estuviésemos
llevándonos bien. Al menos a lo que le prestaron atención. Supongo que todo se
estaba volviendo bastante amargo desde que decidieron divorciarse. Mi madre
estaba buscando un nuevo sitio donde vivir, y el padre de Liam intentaba
decidir si vender o no la casa. Las llamadas con ella son breves como de
costumbre, pero su voz ahora suena diferente - más tensa. Sería increíble si
pudiese estar allí para ella, pero ya es bastante difícil para mí conectarme
con ella, así que no estoy muy segura si hubiese servido de algo que yo pudiera
estar allí, quizás regresar para verla y ayudarla a arreglar todas sus cosas en
personas: tanto la parte física de la mudanza, como las consecuencias
emocionales de la ruptura, pero eso era muy relativo cuando se trataba de mamá,
el dolor y la tristeza eran procesos que ella rechazaba y le hacían convertirse
en alguien muy práctico y distante, supongo era algo como un sistema de
defensa, de todos modos, hacía que yo fue inútil sino para cargar algunas cosas
de las que estoy segura se podría encargar con su amiga.


Probablemente tenga la oportunidad de ir
a visitarla en los próximos meses. Liam aún tiene dos sesiones obligatorias en
su contrato - pensé que podría encontrar una manera de zafarse, pero dijo que
no, que lo había revisado un millón de veces, y ahora que solo podía trabajar
duro para poder terminarlas en el menor tiempo posible, a él le pagaban por
sesiones realizadas, por lo que dependía de su empleador como distribuya los
tiempo y eso en este momento era un verdadero fastidio, sin embargo, obviamente
es mejor completarlos y seríamos libre. Es difícil creer que un contrato que
fue firmado cuando era solo un joven influenciable de una pequeña ciudad, un
pueblerino según su propia descripción, lo vinculase para toda su juventud.


No quisiera entrometerme en sus asuntos,
pero me pregunto si Astrid lo había engañado. No tuvo reparos en meterse
conmigo, así que dudo que haya sido muy ética con Liam. Hizo la mayor parte de
su fortuna trabajando con él. La otra cosa que lo ata es que Liam tiene un
fideicomiso considerable otorgado en cuotas por su abuelo magnate de Texas para
cuando cumpliera los 20 siempre y cuando no estuviera trabajando. Sin embargo
ese no era el caso, Astrid lo había hecho firmar antes de que los cumpliera y
desde eso momento ha extendido todo hasta este punto. Es bueno que tenga
dinero, casa y un auto, pero la presión y el sistema de trabajo se siente
horrible, pero estaba atrapado y finalmente quería apoyarlo, llevó esto tan
lejos que querer quitarle todo por lo que ha trabajado por una agente
insoportable con quien me costaba lidiar me parecía una pequeñez, prefería
optar por darle ánimo y mantenerme de su mano como le prometí. Era poco el
tiempo que estábamos juntos y en general nos llevamos muy bien, coincidimos en
pensamientos y buscamos siempre las formas de demostrarnos nuestro amor, hasta
que Astrid irrumpe y arruina nuestra atmosfera amorosa con su elegancia y
frialdad. El resto del tiempo somos personas felices, pensando en planes y
formas de vida juntos. Él entrenaba en una sala adaptada con todo el
equipamiento (como un verdadero gimnasio) en su propio departamento y mantenía
un estricto orden en sus actividades, pero siempre se hacia el tiempo para
estar conmigo, por las noches debía reunirse, de vez en cuando, con algunas
personas para mantener la imagen y las relaciones publicas, y vuelta a la
rutina. 


Eventualmente me gustaría volver para
sacar todas mis posesiones de la casa y descubrir cómo decirles a nuestros
padres sobre nuestra relación. No tengo idea que es lo que pasará pero ya
estamos en este camino y finalmente no es mucho lo que podrían hacer. Queremos
intentar esto y hasta el momento lo que sentimos sigue intacto. Nunca lo he
visto realmente como mi hermanastro, sino como el chico de mis sueños y eso no
va a empezar a cambiar ahora. 










CAPÍTULO 7


“¿Eso es lo que vas a usar?”


Bajo la mirada hacia mi vestido. Es un
PVN (un nuevo termino que aprendí para “pequeño vestido negro”) y muy chic,
pensé, con bombas sencillas pero elegantes y aretes de diamante. Para mí es una
de las cosas más lujosas que haya usado jamás. Traté de no exagerar, si no de
imitar el estilo discreto que vi en muchos neoyorquinos.


Astrid le estaba dando una de sus
características miradas despectivas. Su atuendo era algo más llamativo y
colorido, pero resaltaba sus rasgos oscuros maravillosamente.


“Bueno, sí, claramente es lo que tenía
planeado usar”, murmuro.


“Oh ok, lo siento, si es lo mejor que
tienes entonces es lo que tienes que usar”


“Claro, y tu deberías aprender a
combinar”, le digo con un tono más alto e intentando parecer muy segura de mi
misma. 


“¿A que te refieres?”, me mira por sobre
el hombro de forma curiosa y despectiva a la vez. 


“A que siempre es bueno combinar el
cerebro con un buen corazón y las palabras con la buena educación”, no quise
esperar a ver su reacción y me apresure en caminar para tomar mi bolso y
desaparecer antes de que me reventara con algo horrible, ya era suficiente
sentirme opacada con su belleza y desagrado y mi único intento de acallar sus
burlas no quería que terminara en otro pisotón en el suelo. 


Aun no entiendo como Liam no logra darse
cuenta de lo víbora que puede ser esta mujer, y que siempre está intentando
hacerme sentir inferior o anularme. Pero la respuesta simple es que no se da
cuenta y yo no quería parecer una llorona que se queja constantemente de las
mujeres que lo adoran. Estoy segura que ella no sería la última. Liam
simplemente causa esa reacción. Y no estoy segura de cuál era la respuesta
larga, pero es doloroso. 


En su mayoría es su evidente lujuria por
él lo que me pone de los nervios. No es que piense que Liam haría algo con
ella, y estoy segura que ha tenido varias oportunidades teniendo en cuenta
todas las veladas, viajes de negocios y largas noches que han compartido. Pero
con el poco tiempo restante para finalizar sus contratos, supongo que podría
querer mejorar su juego ahora que Liam se está escapando con toda seguridad. Y
ella es hermosa. Lo puedo admitir. Sabe lo necesario para tomar algo de
ventaja.


Me miro en el espejo. Incluso con toda la
ropa de marca y accesorios, aun parecía una chica del medio oeste. A pesar de todos
los tratamientos de spa, cortes de cabello, coloraciones, vestidos Balenciaga y
zapatos Rodarte, quizás pertenezco más al IHOP que a la fiesta de la industria
de modas de Manhattan. Astrid tenía razón, y lo sabía. Sus piernas largas como
un caballo, sus labios de silicona. Mi estómago se retorció.


Liam bajó corriendo las escaleras.


“¡Te ves increíble, Elsie!” Dijo dándome
un beso en la mejilla, y luego haciendo lo mismo con mi próxima rival. “¡Tú
también Astrid!”


“Para que agradecerte, cariño”, ronroneo.


El que realmente se ve espectacular es él.
Sus ojos se ven impresionantes, enmarcados por sus feroces cejas oscuras, y su
cabello es el epitome de la despreocupación y el estilo. Sus pómulos resaltan
por la sombra que va desde los ojos a la boca, masculino, pero de aspecto
suave, con el labio inferior viéndose absurdamente provocativo. De hecho,
quiero besarlo ahora mismo, pero Liam dijo que quería mantener nuestra relación
lo más privada posible. Sé que ella sospecha algo, pero él no quiere darle
ningún tipo de razón. Según él, ella siempre le había asegurado que su carrera
sufriría si el público lo ve como alguien comprometido, ya que la legión de
jóvenes admiradoras tendría sus ilusiones irremediablemente destrozadas y
buscarían mejores prospectos. Yo simplemente lo acompañaría como Elsie Wilson,
su hermanastra, en caso de que alguien preguntara. Espero que nadie lo haga,
pero sé que será una noche dura, pretendiendo que no me doy cuenta de todas las
mujeres que se le insinúan a mí… por esta velada, hermanastro. Lo único que
quiero hacer es estar con él , sostenerlo y sentirlo dentro de mí, como lo
habíamos hecho la noche anterior. Ya que se iba pronto a Milán, cada segundo
que no pasaba con él se sentía físicamente doloroso. Decidí enfocar mi mente y
concentrarme en lo positivo.


En este momento debo ser la mujer que él
necesita y si tengo que estar en la clandestinidad, eso es lo que hare,
finalmente lo que importa es que ambos sepamos lo que sentimos. No puedo obviar
todas las noches que hemos tenido para recorrernos, grabarnos en la memoria del
otro. Desde el primer día que hicimos el amor siento dentro de mí una llama que
no se apaga, un fuego que no quema pero se extiende. Un calor entre mis piernas
que me impide alejarme de él por mucho tiempo, lo deseo, recordar su cuerpo
hace que humedezca mis bragas. Cada noche termina con su cuerpo. Se siente
increíble siempre que repaso nuestros encuentros.


Ver su rostro anoche encima de mí, su
cabello cayendo en sus ojos, los ángulos de su cara, sus labios, sus hombros
anchos, sus caderas. Sabía que me deseaba muchísimo en ese momento. Podía
sentir su piel suave como el pétalo de una rosa y la increíble dureza de su
pene cuando se recostó contra mí, empujando hacia adelante y hacia atrás. Sus
labios se sentían tiernos contra los míos, sus manos en mi cabello, en mis
nalgas, en mi rostro. No podía tener suficiente de mí ni yo de él. Ame la
dulzura de su toque y el poder que envolvía su cuerpo.


Se sentó colocando una pierna a cada
lado, sus caderas sobre las mías, sus ojos fijos en mí; sus dedos recorrieron mis
pechos desnudos, viendo mis pezones duros por la excitación, enviando
escalofríos a través de mí. Mis manos se movieron para sentir su suave y
bronceada piel, su pecho; luego me senté yo también necesitando estar más cerca
de él, nuestras piernas enrolladas en la espalda del otro, juntándonos, su piel
sintiéndose increíble contra la mía. Me estire para alcanzar sus labios
nuevamente, nuestras lenguas acariciándose, pequeñas mordidas, hambrientas y
temblorosas, nuestros ritmos sincronizados. Besarlo y tocarlo me satisfacía,
pero al mismo tiempo generaba más necesidad. Tenía que estar más cerca.


Me penetró sentados en ese ángulo, tan
cercano a mí, empujándose hacia adentro, moviéndonos juntos, llenándome y
vaciándome, empujado y retrocediendo, y con cada embestida alimentando más y
más la tensión hasta que ambos acabamos con fuerza, nuestros cuerpos unidos,
mis lágrimas de felicidad y alivio entre nuestra piel, respirando juntos y
luego colapsando en la cama con los brazos envueltos alrededor del otro.


Liam, mi fantasía.


Desafortunadamente mi fantasía está
bromeando y riendo con mi pesadilla: Astrid.


Llegar a la fiesta fue humillante. Las
mujeres son deslumbrantes - los vestidos son obras de arte - trajes de cuentas,
de plumas, con estructura - no hay límites para lo que están usando y uno es
más salvaje y hermoso que el siguiente. Tal vez estoy un poco mal vestida, pero
no soy una modelo, diseñadora o agente. Solo una hermanastra. Los hombres están
vestidos con un atuendo más sobrio, pero la riqueza de sus atuendos no tiene
comparación. Cada tela es exquisita, cada pliegue es perfecto. Hay tantos
colores por todos lados y luces destellantes que la fiesta parece un
torbellino. Conocí tanta gente al mismo tiempo que no me fue posible recordar
todos sus nombres, y naturalmente, todos ellos son famosos en lo suyo y
esperaban que ya los conociera. Quería pasarla bien por el bien de Liam, pero
me estaba sintiendo muy estresada - solo logre mi objetivo de hacer lo mejor por
no avergonzarlo. Nunca quise prestarle demasiada atención a las cosas de la
moda. No tenía sentido. Incluso trate de ignorar la carrera de Liam, ya que su
partida había sido tan dolorosa que era difícil solo mirarlo en las revistas o
las propagandas de televisión. Intentar recordar a todas estas nuevas personas
es imposible. Por supuesto, Astrid se mezclaba y balanceaba entre la multitud,
más burbujeante y vivaz que nunca antes.


Apartando mi bebida, me doy cuenta que mi
cabeza está un poco mareada. Necesito un poco de tiempo a solas. Liam está
demasiado ocupado con una modelo rubia increíblemente hermosa, que parece tener
dos metros de alto y treinta y cinco kilos. Su cara está a unos cuantos
centímetros del rostro de Liam y lo mira hambrienta directo a los ojos.
Probablemente eso sea porque no ha comido en una semana, pensé. Me excuse para
ir al baño y tener un momento para mí.


Por supuesto, los lujosos baños son el
colmo de la comodidad, los cubículos con antiguas puertas de madera bellamente
talladas hasta el techo. La iluminación es tenue y pacífica. Luego de pasar
tiempo a sola en un cubilo para cerrar mis ojos y respirar, me empiezo a sentir
como yo otra vez. Cuando abro la puerta, hay un rostro familiar en el lavado,
enjugando sus manos, las pulseras tintineando.


“Oh hola, Elsie”, dice Astrid con falsa
alegría. “¿Te enteraste?”


“¿De qué?” Digo cautelosa, mirando a
todos lados menos a su cara sonriente y astuta. Tengo el corazón en la boca y
tiemblo un poco, sintiéndome fría y tibia al mismo tiempo. ¿Ahora qué?


“Está todo arreglado, estaré en el avión
a Milán con Liam muy pronto. Lo estaré acompañando durante el viaje. Y cuando
regresemos…”, dice levantando su ceja, “Presta mucha atención- si eres
inteligente- tú te habrás ido de su vida. Él necesita algo… a su altura,
¿Entiendes?”. Seca sus manos luciendo imponente. “¿Me escuchaste?”


No sé qué decir así que solo asiento.
¿Quién dice algo así? ¿Qué hago? En ese momento salió del baño, elegante y
arrogante. Mi estómago inmediatamente se retorció. ¿Cómo podría quedarme en
esta fiesta?


Mis manos tiemblan mientras saco mi
teléfono, debatiéndome entre llamar un taxi o pedirle al chofer que me lleve a
casa. Incluso si quisiera quedarme, sería casi imposible - mi estómago duele.
¿Qué demonios estoy haciendo en Nueva York?


Abro la puerta y escaneo la habitación
buscando a Liam. Finalmente lo veo en el centro de un gran grupo de gente, el
foco principal de atención. Todo el mundo quiere hablar con él - la gente se
queda colgada con cada palabra que sale de su boca. Una morena ahora lo tiene
entre sus garras, claramente besando su mejilla mientras el ríe. No hay manera
de que pueda, o deba, molestarlo. A pesar de las campanas y silbatos, del
champaña y los atuendos elegantes, para él no es una fiesta -es una reunión de
trabajo- después de todo.


Deslizándome de nuevo dentro del baño, le
envió un mensaje rápidamente. Mi cabeza está dando vueltas. Aún hay bailes y
bebidas, y muchas cosas por hacer, pero después de todo esto no puedo verme a
mí misma superando la noche sin hacerlo difícil para él. No, será mejor que me
vaya.


‘Bebe, no puedo quedarme. Mi estómago
está hecho nudos, lo siento. Voy a pedirle al chofer que me lleve a casa. ¡Lo
siento! Qué tengas una gran noche y nos vemos pronto <3’


Me dirigí en línea recta a lo largo del
lugar y llegué a la puerta mientras las lágrimas amenazaban con salir. ¿Por qué
Astrid es tan cruel, tan malvada? Una cosa estaba clara: Liam es tanto la razón
de sus ingresos como la fuente principal de sus fantasías. No es de extrañar
que vea a cualquiera como competencia, por su tiempo y atención en él, todas
seriamos como una amenaza. ¿O.… tal vez estuvo planeando ponerle sus manos
encima una vez que su contrato terminara?


Cuando finalmente llega a casa de la
fiesta, me preguntó inmediatamente si estoy bien. Intente ocultar mi preocupación:
después de todo es imperativo que termine su contrato y no quiero estorbar en
lo absoluto. Él siempre estaba haciendo lo que era mejor para mí, pero ahora es
mi oportunidad de intentar hacer lo mejor para él. No le voy a decir sobre la
amenaza de Astrid o podría hacer algo impulsivo. Pero tengo que explicar lo que
siento de alguna manera, solo para reconocer lo que está sucediendo. Incluso si
es difícil decirlo, tengo que ser honesta.


“Liam, tengo miedo”.


“¿De qué, Elsie?”


“De que te vayas y nunca regreses”.


Sus brazos se aprietan a mi alrededor.
“¿Por qué tendrías miedo de eso bebe?”


“No lo sé, supongo porque mucha gente te
quiere”.


“Pero yo te quiero a ti, ¿no es eso lo
que importa?”


“Supongo. Desearía que no tuvieses que
irte”.


“¿Bueno entonces por qué no vienes
conmigo? Lo he preguntado un millón de veces”.


“Realmente no puedo en este momento. Mamá
me mandó un mensaje diciendo que tengo que sacar mis cosas de la casa. Y tengo
que pensar donde poner todo, y también debería intentar reconfortarla un poco. Además,
tengo que encontrar un trabajo aquí en NYC”.


“Bueno, sabes que solo deber decir las
palabras y puedes venir a Milán conmigo”.


“Contigo y Astrid”.


“Yeah, conmigo y mi agente”.


“¿Alguna vez has pensando en que le
puedas gustar?”


“¿Gustarle? ¿Así como gustarle?”


“Bueno sí, ya sabes”.


“Nah, solo es muy coqueta. Le gusta tener
el control sobre los hombres, así que coquetea con ellos y pasea su sensualidad
frente a sus rostros. Puede ser hermosa, pero no es Elsie Wilson”.


Me doy la vuelta y entierro mi rostro en
su pecho, inhalando profundamente y oliendo su cálido y masculino aroma
almizclado. ¿Qué voy a hacer cuando no pueda olerlo todos los días?


Me acaricia el cabello, tarareando en mi
oído, una pequeña canción que solía cantarme cuando éramos adolescentes. Mi
mente vuelve a esos años cuando nuestros padres solían pelear en el piso de
arriba, se escuchaba como volaban las cosas por el aire, y nosotros nos
acurrucábamos en su cama. Para distraerme del caos, él solía sostener mi cabeza
contra su pecho, jugar con mi cabello y cantarme al oído suavemente. Me
derrito, escuchándolo cantar de nuevo.


“Te quiero, Liam. Para siempre”, suelto.


“Para siempre”, sentencia para mi
consuelo.


Antes de irse a Milán, había un montón de
cosas de las que necesitaba ocuparse, y esa conversación fue la última
realmente profunda que pudimos tener. Muy pronto, muy espantosamente pronto,
tuvimos que despedirnos. La peor parte es no saber cuánto tiempo estaríamos
alejados del otro. Sus contratos en Europa, al ser abiertos, quedan a la espera
de la organización. Me hizo prometerle que iría a visitarlo si el viaje se
alargaba, y por supuesto que lo haría. Pero el mejor escenario sería que
regrese rápidamente.


En cuanto a mí, me gustaría pasar un poco
de tiempo tratando de acostumbrarme a Manhattan, buscar un trabajo, postularme
para la universidad, y hacer mi mejor esfuerzo por convertirme en una chica
independiente. No quiero tener que depender de otras personas para hacer mis
compras - y de acuerdo con mi opinión de pueblo, sería como si me cuidaran como
a un inválido. La única persona a la que soportaría contarle mis problemas
sería a Liam, y si él no estuviese ahí para ayudarme por cualquier razón, igual
me mantendría de pie.


El viaje en limusina al aeropuerto estuvo
hipócritamente animado. Nuestras voces sonaban antinaturalmente felices,
fingimos estar emocionados por el viaje, contentos de recoger a Astrid, y
eufóricos por decir adiós. El abrazo de despedida fue doloroso debido a que Astrid
estaba golpeando el piso con su pie insistentemente, esperando por nosotros a
su manera encantadora, no pudimos besarnos o tener el tiempo que necesitábamos
para despedirnos. No importa si le dijimos algo o no, ella ya sabe que estamos
juntos y sé que está decidida a separarnos.


Alejándome del aeropuerto, la vista de
las ventanas se torna borrosa cuando mis ojos se llenan de lágrimas. Mi
teléfono vibra por un mensaje de texto - una foto. ¿De Liam? Abrirlo fue como
una patada en mi estómago. Liam y Astrid miraban sonrientes a la cámara
mientras sostenían una copa de champan, ella está besando su mejilla con la
mano en su entrepierna, mirando maliciosamente a la cámara.


“¡Hasta luego, Elsy!”, dice el texto. Apagué
el timbre.


Treinta segundos después, volvió a
vibrar. Supongo que dejé la función de vibración activada. No necesito ver más
de eso. Meto mi teléfono en mi bolsillo. Al menos en mi angustia, eso pensé. En
cambio, cayó en los suaves cojines de cuero de la limusina.


Aun enojada, bajo el divisor y le digo al
chofer que me deje en la intersección más cercana. Soy una neoyorkina ahora,
maldita sea, debería ser capaz de llegar a mi casa.


“¿Está segura, señorita Elsie?”


“Definitivamente”, digo con más confianza
de la que siento, aunque a veces la rabia puede parecerse a la confianza.
“Llamare si hay algún problema”.


“Mantenga su teléfono con usted. ¿Lo
tiene cerca?”


“Por supuesto que sí. Acabo de recibir un
mensaje”. ¿Qué se cree él, que soy estúpida? “Por favor déjeme salir”.


“Sí señorita Elsie”, dice llevando la
limusina al costado del camino. Y gracias al tráfico, probablemente llegaría
más rápido si caminaba de todos modos. “Llámeme si necesita algo, lo que sea”.


“Sí Louis, lo haré, gracias”.


Saltó fuera de la limusina para abrir la
puerta por mí, pero yo ya me encontraba luchando con la manija por hábito e
impaciencia.


“¿Sabe en dónde está?” pregunta
preocupado.


“Sí, sí”. En realidad, no lo sé, pero
pienso que puedo preguntarle a alguien. ¡Otras personas no necesitan limusinas
y conductores! Simplemente encuentran su camino.


“Llámeme si necesita algo. Cualquier
cosa”, repitió.


“Sí Louis”. Mi estómago está dando
volteretas. Después de la temperatura controlada de la limusina, el aire de
Nueva York me golpea como una tonelada de ladrillos. El aire es muy diferente
al de mi ciudad natal. Es nauseabundo, o quizás sea el vértigo de mí repentina
libertad - mí repentina separación de mí, cómo debo decirle a todos, hermanastro.
¿Qué es lo que realmente sé sobre Liam de todos modos? Tal vez no es el mismo
chico que era de adolecente. Realmente solo conoces al modelo Liam por dos
semanas. Camino por las calles, escuchando más bocinas que de costumbre y me
doy cuenta que Louis, el conductor de la limusina, aún me sigue lentamente.
Golpeo en la ventana del lado del pasajero.


“Vete, Louis, ¡llamare!” Es realmente
exasperante. A regañadientes acelera el motor con un suave ronroneo y se aleja.


“Llamare”. Me digo a mi misma. Pienso en
el texto con la mano de Astrid en la entrepierna de Liam y mi estómago lanza un
espasmo, dejándome aturdida. Miro alrededor buscando a Louis, pero ya había
atravesado la luz y se había ido. Estoy harta. “Disculpe”, intento decirle a la
persona más cercana, pero no me escuchó y tampoco pareció importarle. “Por
favor ¿me podría ayudar?”. Busco en mi bolsillo, al mismo tiempo pensando que
no quiero ver el mensaje, pero desesperada por llamar a Louis, a alguien.
¿Dónde está mi teléfono? Liam sería inalcanzable, en el aire con Astrid,
probablemente uniéndose al club de las millas si se sale con la suya. Mi
estómago se encoge de nuevo. ¿Dónde está mi maldito teléfono?


Empiezo a hurgar en mi bolso, aun
encogida como un bicho raro. Nada.


El pánico empieza a golpearme. ¿Por qué
hice eso? ¿Por qué me salí del auto?


Entonces lo vi, un teléfono público en la
calle de al frente. Seguramente debo recordar algún número. Todos mis números
están guardados en mi teléfono, pero podría llamar a casa. Mi hogar de verdad,
mamá. Pueden darme el número de teléfono de Liam después.


Al menos tengo el número de la casa de
mis padres estampado en mi memoria. Nos hicieron recitarlo en caso de que algo
pasara, una emergencia, y para mí, esto es toda una emergencia. Ahora ni
siquiera sé si hay alguien en casa. ¿Aún existe ese número?, debería. Ughhh. El
nerviosismo me supera y se contrae mi estómago. Me apresuro al paso de peatones
para llegar a ese teléfono.


De repente, se escucha el sonido de una
bocina, a todo volumen, muy fuerte. Demasiado cerca. Luego un crujido.


Luego nada.


 


¿Qué es ese sonido? Que alguien apague
ese pitido. POR FAVOR.


¿Quién está gritando? De verdad necesitan
calmarse.


“¡20 cc AHORA!” dice una voz severa.


“¡Vamos nena! ¡Eso es! Puedes hacerlo”,
dice otra voz. “Quédate con nosotros, quédate aquí”.


“¡Ponla en la camilla!”


¿Dónde estoy?


Duele. Duele. ¿Soy yo la que grita? Duele
demasiado. Oh Dios, creo que soy yo.


¿Liam, donde estás?


Oscuridad.










CAPÍTULO 8


Mi teléfono zumba inútilmente entre los
asientos de la limusina, dejando salir sus sonidos de alerta en vano.


‘Lo siento mucho, esa fue Astrid. Dijo
que tomaría una selfie y en el último segundo hizo ESO. Respira. No te
preocupes, tú eres la única para mí. Te quiero siempre, Liam’.


Y otro:


‘¿Todo bien? Tengo un mal presentimiento.
Hablamos cuando llegue a Milán, estamos despegando. Besos’.


 


“Mmm. Sí, él fue infiel... ¡Lo sé! No lo
pensé, después de todas las promesas que él - correcto, ¡sí! Una víbora”.


La luz en la habitación es tan brillante
que se siente como mirar al sol. No puedo entender nada. ¿Dónde estoy?


Entrecierro los ojos.


“Sí, esos hombres Ander son todos
iguales. La infidelidad la llevan en los huesos. Ya sabes que su padre hizo lo
mismo”.


¿Hombres Ander? ¿Su padre? ¿Acaso está
hablando de Liam?


“Sí, justo en mis narices. Pensaba que lo
había atrapado antes, pero esta vez fue in fraganti. Sí, con esa perra de la
oficina”. Puedo escuchar sonidos de quejas. Es la voz de mi madre. ¿Cómo es que
sabe sobre Liam? Me pregunto.


Intento hablar, pero no logro soltar
palabra. Que sensación tan extraña. No es dolor. Parpadeo, viendo como el mundo
se ilumina, luego se oscurece y se ilumina de nuevo. ¡Ah aja! Finalmente puedo
descifrar algunos detalles. ¿Estoy en casa? ¿Cómo llegue aquí? ¿Dónde está Liam?
¿Me fue infiel? ¿Fue con Astrid?


“Mamá”, intento decir, “¿Eres tú?” pero
solo salió un sonido confuso.


“¡Oh me tengo que ir! ¡Elsie despertó!
¡Despertó!”


Instantáneamente se acerca a mi lado, mi
madre no puede contenerse. “¡Oh Elsie! ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? ¡No
hables! No te esfuerces. ¿Quieres algo? ¿Te traigo un jugo, agua?”


“No mamá, estoy bien”. Esto fue un poco
más claro. Lucho para sentarme. “¿Cuánto tiempo he estado aquí?”


“Te sacamos del hospital hace dos días. Pero
estuvimos ahí varios antes de que estuvieras mejor para sacarte. Estabas
despierta, pero solo por cortas ráfagas. Dijeron que probablemente no
recordarías nada por las drogas que te suministraron. ¡No dejabas de preguntar
por Liam! Por supuesto, ahora tiene su gran oportunidad en Italia, así que no
le dije que estabas en el hospital. Dije que estabas bien en casa. Con
nosotros”.


“Mamá. ¿Dónde está mi teléfono?” Me
siento como puedo a pesar de sus protestas. Estoy un poco mareada. Confundida.


“No lo sé. No lo tenías contigo”, dice.
“Quizás se cayó a la calle cuando el auto te atropello. El golpe fue duro en la
cabeza, te rompiste la pierna y tienes inter-”


“¿Un auto me atropello?”


“Bueno sí, ¿no te habías dado cuenta de
eso?. ¡Te atropello un auto en la ciudad de Nueva York! ¿Qué hacías sola en la
calle? Liam no cuido de ti correctamente. ¡Eso parece! Esos hombres Ander, solo
se preocupan por ellos mismos y Liam no es la excepción...”


Ella continuó hablando, pero dejé de
prestarle atención, intentando reconstruir lo que me había dicho. Sin teléfono.
Atascada aquí con mi madre a kilómetros y kilómetros de distancia de Liam. Y ni
siquiera sabe que estoy herida. ¿Le dijeron siquiera a Louis? Seguramente la
noticia llegaría a Liam. Bajo la mirada hacia mi cuerpo. Parece como si tuviese
un yeso en mi pierna. Mi brazo está en un cabestrillo y puedo ver algunos
golpes y moretones. Tuve que hacer que mi madre parara de hablar y evaluar la
situación.


“¡Mamá! Mamá - ¿me puedes dar un poco de
jugo de naranja?”


“¡Oh! ¡Sí, por supuesto querida!”


Cuando regrese le preguntare por mis
heridas. Hecho una mirada alrededor de la habitación. Parece tan reducido, tan
pequeño, comparado con el departamento de Liam. Pero se siente bien que me
cuiden en casa, incluso con las tontas atenciones de mi madre y su loco
balbuceo. Liam no me engañaría ¿o sí?, de donde mi madre podría sacar una
información así. Qué había sucedido realmente en todo este tiempo.










CAPÍTULO 9 


Desde que desperté de todo esto han pasado
dos días, en los que aún no he podido recordar con claridad y el dolor me
obliga a tomar algunos analgésicos que solo me hacen dormir más de la cuenta. Mi
madre había instalado una pequeña televisión en la habitación para tener en qué
entretenerme. No podía evitar sus constantes malas palabras hacia mi padrastro.
Resultó que la había engañado, y esa fue una de las cosas que los llevo a
separarse. Ella necesitaba estar fuera de la casa y planeaban venderla y por
temas legales todo debía ser dividido a la mitad. Este era su momento de juntar
todas sus cosas, mientras el padre de Liam estaba de viaje de negocios, ella
estaba realmente molesta porque dado que la mujer con la que la engañaba
trabajaba en la oficina, los viajes y otras cosas hacían que él pasara
demasiado tiempo con su nueva novia y lejos de no importarle, estaba
desquiciada por saber los detalles de quien era la mujer que había roto su
matrimonio. Aparentemente su nombre es Selma, que a mi madre le encanta
insultar con una voz venenosa.


“Selma es una perra”, le dice a una de
sus amigas al otro lado de la línea mientras me deja un bocadillo y sale de la
habitación. Sería gracioso si no me recordara a Liam y Astrid en Italia. Aún no
he podido hablar con él ya que no tengo teléfono y todavía no puedo moverme por
mi cuenta. Me estoy volviendo loca. Me había estado distrayendo viendo antiguas
comedias, pero incluso esas parecían tener una gran cantidad de tramas de
infidelidad. No he tenido muchas energías para hacer algo más que ver el
próximo episodio de Sex in the City, repetir y dormitar. Ni siquiera podía
cambiar de canal cuando las cosas se ponían un poco molestas porque nuestro
control remoto está roto. No pensé que lo diría, pero extraño la tv de Liam. Y
su departamento. Y a él, ¿pero me extrañaba él a mí?


***


Llevaba más de una semana y los dolores
poco a poco iban pasando, podía reconocer que tenía avances respecto a mi recuperación,
ya me podía levantar y andar por ahí, y no me mareaba como al principio.
Ducharme y tener que envolver el yeso en plástico ha sido una experiencia
terrible, pero después de tantos días lavándome solo con una esponja, sentirme
limpia al fin es un verdadero alivio, casi como cuando Liam preparaba la tina
para mí. 


El baño principal de su casa en Manhattan
era moderno, con elegantes azulejos grises oscuros y accesorios en blanco y
negro, resaltados con relucientes cromados y suaves toallas. Los pisos con
calefacción eran un toque maravilloso, perfectos para mantener el calor en los
pies. Era un refugio cuando quería alejarme de lo que parecía ser la eterna
presencia de Astrid, y también aproveche al máximo la terraza durante sus
constates visitas “cruciales”. Algunas noches antes de que se fueran, para
evadir la conversación, tomaba una larga ducha, no de tina como las que
preparaba Liam, si no que prefería perderme en la gran ducha con todos sus
chorritos rociando mi piel desde todos los ángulos. Una de esas noches Liam
golpeo la puerta, sorprendiéndome.


“¡Entra!” Por alguna razón me sentí un
poco avergonzada. Sentía lo urgencia de cubrir mi desnudez así que agarre una
toalla blanca absurdamente esponjosa y la enrolle a mi alrededor. “¿Te importa
si te acompaño?” dijo mientras entraba, tenía una expresión ultra encantadora
en su rostro. “Astrid tuvo que irse, y me alegra decir que eso me deja
disfrutar de tiempo de calidad con mi chica favorita”. Su sonrisa ganadora me
derritió. Siempre lo hacía cada vez que me miraba. Cada elemento de su rostro,
cada matiz de su voz, todo eso parecía tener el poder de destruir cualquier
defensa que levantara y mandar a mis miedos a dormir.


“Me encantaría. Pensé en ducharme antes
de irme a la cama”.


“Suena perfecto”. Se quitó la camisa,
dándome una vista gloriosa de sus músculos en acción. Su cuerpo ondulado, su
piel brillante, casi pierdo la habilidad de formar palabras. ¿Qué voy a hacer
cuando lo vea en frente de mí goteando?


“¿Por qué no enciendes la ducha y la vas
calentando? Y tal vez, um... ¿quitarte la toalla?”


Sonreí y jalé la toalla, revolviéndola
alrededor de mi cuerpo. “¿Por qué? ¿Estas ansioso por ver algo de esto?”
Pregunto intentando ser seductora y graciosa al mismo tiempo. Canto una canción
estilo striptease y bajo la toalla hasta el comienzo de mis pezones, luego la
levanto de nuevo y me doy la vuelta para dejarla caer por la curva de mis
nalgas.


“¡Como adoro esas curvas!” Dijo con
malicia. Pero luego me agarró por las caderas desde atrás, y deslizo su mano
habilidosamente alrededor de mi estómago, acariciando con suavidad. La cara de Astrid
apareció de repente en mi mente, su fulminante mirada dirigida a mi cuerpo nada
parecido al de una modelo, pero todo se desvanece gracias a los suaves besos y
tiernas mordidas que me estaba dando en la nuca. Ese es uno de mis lugares
favoritos para ser besada, y sus manos deslizándose por mi piel y mis pechos,
hizo pedazos la imagen desaprobadora de Astrid. Mis pezones estaban erguidos,
esperando por sus manos, su boca, su piel, por él... Liam jugó con ellos y los
pellizco, sus suaves labios en mi cuello, su duro miembro en mi espalda, sus
fuertes brazos haciéndome sentir pequeña, protegida, cuidada, y
desesperadamente enamorada.


“¿Lista para saltar?”, susurró en mi
oído, alisando mi cabello con la punta de sus dedos, enviando chispas por todo
mi cuerpo, constelaciones de chispas, estrellas, galaxias. Me di la vuelta con
una insaciable necesidad de tener sus labios en los míos, su beso se ajustaba
perfectamente con mi boca, la fricción resbaladiza de su lengua acariciando mis
labios. Apenas podía creer mi suerte, Liam, el que por ser mi hermanastro no
podía amar, me ama de la misma manera que lo amo yo, y mis sueños se estaban
volviendo realidad.


Me levantó hasta la ducha, que era como
una habitación más pequeña, y encendió los chorros, ajustándolos a mi altura.
Fue increíble sentir el agua caliente en nosotros desde todos los ángulos. Y
verla gotear de su cuerpo, pequeños riachuelos de agua deslizándose por las praderas
de su cuerpo, era divino. 


Hambrientos nos devoramos el uno al otro,
húmeda, salvaje y dulcemente. Lo quería en cada área de mí. Lo empujé contra la
pared, besando su hermoso cuerpo, mi lengua trazando pinceladas por su ser, siguiendo
todos sus ángulos, hasta que llegué a su increíble pene. Puso sus manos en mi
cabello y recostó su cabeza hacia atrás, gimiendo.


“Eso es nena, tómalo así”, lamí y chupe
su pene con codicia, con pasión, hambrienta de él. De repente me tomó y me dio
la vuelta, mis manos contra la pared de la ducha, mirándolo por sobre el hombro
mientras se abría paso entre mis piernas, la cabeza de su pene empujando sobre
mi sexo, listo para hacerme suya mientras extendía su mano para acariciar mi
centro, formando remolinos de placer y tensión que se iban acumulando dentro de
mí. De repente, se agachó y con sus manos separo más mis piernas y abrió mis
nalgas, pasó su lengua desde mi clítoris hasta mi ano y jamás había sentido
algo similar, di un pequeño brinco de placer y sorpresa, “Oh, Dios, si”, volvió
a perderse en mi vagina sin soltar mi nalga para mantener expuesto mi sexo para
él. Besó si vagina succionando y haciendo que me humedeciera más de lo que ya
estaba, me dejó preparada para él y tomó posición erguido tras de mí. Miré por
sobre mi hombro, buscando su boca, nos besamos, nuestras bocas abiertas, el
agua mezclándose con nuestros labios mientras me ponía de puntillas y lo guiaba
dentro de mí, sintiendo esa primera oleada de plenitud, de necesidad primordial
y satisfacción, luego estando cerca del límite, balanceándose hacia adelante y
hacia atrás y sintiendo el placer apoderarse de nosotros. Cuanta fuerza tiene
este amor antes reprimido, un amor que estuvo doliendo durante tanto tiempo
siendo reconocido por su contraparte, jugando con nuestra unión y separación,
llenando y vaciando, hasta que quedamos desgastados y goteando, aferrados el
uno al otro, jadeando al compás, Liam tomó la esponja con jabón y masajeo mi
cuerpo dejándolo con espuma, la suavidad me envolvió, un aroma a lavanda reinó
en el ambiente, y lo jaboneé correspondiéndole a él, recorriendo su cuerpo, y
dejando que el agua arrastrara todo, disfrutándolo completamente para mí,
deleitándome de la cercanía de su presencia, nuestros cuerpos se mantuvieron
entrelazados en cada momento, limpié su cabello y él el mío, nos enjuagamos y
besamos por un tiempo, sin pronunciar nada, ¿Qué más podíamos decir?, no solo
nuestros cuerpos habían hecho el amor, nuestros sentidos también lo estaban
haciendo. Ese recuerdo me marcó, por primera vez sentí que no necesitaba que Liam
digiera algo o me diera un orgasmo para sentir que hacíamos el amor, él había
desnudado mi alma, su solo tacto electrificaba todo mi cuerpo y más. 


Lo necesitaba,
¿por qué mi madre no le ha dicho lo que pasó?


Cada vez que le
preguntaba ella evadía el tema y solo decía: “¿Para qué cariño?, preocuparlo está
demás, si está trabajando, deja en paz a ese chico, está más preocupado de las
cámaras que de alguien más. solo quiere satisfacer sus propias necesidades”. Y antes
de poder cuestionar algo salía de la habitación.


Cuando finalmente tuve suficiente energía
y fuerza para bajar las escaleras, fui directo al notebook de mi madre, esperé que
reconociera la clave de internet y abrí mi correo electrónico. Hay algunos mensajes
de Liam, pero nada explicando el mensaje de texto de la foto de él y Astrid en
el avión, ni nada que indicara que sabía algo de mi condición.


 


‘Hola Elsie,


Milán va bien. Al parecer esto solo
demorara unas semanas más. Todos los principales desfiles de moda están en
marcha así que todos los días son ocupados desde el amanecer hasta muy entrada
la noche con pruebas de ropa, fotos y todo lo demás. Es agotador estar cerca de
todas estas industrias. Aunque es muy bueno para mi portafolio.


La comida es increíble. Tengo que ser
cuidadoso con mi rutina de ejercicios porque es muy fácil engordar aquí.
Demasiada pizza, helado y pasta. Es un sueño.


Vente a vivir aquí y podemos ser gordos
juntos.


Me encantaría saber de ti, ¿dónde estás?
Escuche que fuiste a casa.


¿Va todo bien con tu madre?


Con amor, Liam.’


 


‘Hola Elsie,


Estoy empezando a preocuparme - ¿podrías
enviarme aunque sea algunas palabras? Te necesito. No saber de ti me pone
ansioso’.


 


‘Elsie,


Intente llamarte, pero el buzón de tu
teléfono sigue lleno. ¿Por qué no respondes? Astrid está conmigo todo el
tiempo, pero es la única persona que realmente habla inglés. Te extraño. Ciao
bella, Liam’.


 


Eso fue hace dos días. Luego nada.
¿Llegue demasiado tarde? Me siento desgarrada. Quiero decirle lo que pasó, pero
ahora parece que está pasando su tiempo con Astrid y luego de ese mensaje de
texto que envió, aún me siento molesta. Ella había estado agarrando su
entrepierna y él ni siquiera menciono eso en ninguno de los emails. Ahora están
pasando mucho más tiempo juntos, ¿cierto? ¿Acaso mi madre tenía razón? ¿Es algo
que los Ander llevan en la sangre que hace que sus ojos se desvíen? Aunque, si
le cuento lo que pasó, es cierto, dejaría todo de inmediato y vendría hasta
donde estoy. Si yo fuera egoístamente honesta, eso es lo que más querría. Pero
si no cumple con el contrato, no solo perderá el trabajo y su reputación, sino
que no le realizaran el pago y perderá todo el tiempo que ha invertido.


De repente sentí nauseas. Me molestaba no
entender todo lo sucedido, ¿Seré tan ingenua o pueblerina que no solo no encajo
sino que tampoco entiendo?, a la mierda, no enviare ninguna respuesta, si
realmente quisiera saber de mí se esforzaría un poco para poder hablar conmigo.
Mi cabeza empieza a doler, no sé si por el estrés que me genera la situación o aún
quedan síntomas de la contusión. Luché para subir las escaleras y recostarme.
Nada está bien. Ansió desesperadamente la dulce liberación del sueño. Pero más
allá de eso, deseo a Liam, que ahora está en Milán.










CAPÍTULO 10


Desperté después de un largo y reparador
sueño, quiero que este día sea mejor, pensaré las cosas con más calma y quiero
idear un plan para poder escribir algo decente en el correo sin parecer una ridícula
niña mimada celosa, quiero hacer las cosas sin quedarme con una sensación de
arrepentimiento, me lavare lo dientes y me peinare, quiero sentirme linda. Debo
ser más agradecida de que voy evolucionando para mejor, y si sigo así poniendo
mi esfuerzo y buena energía podría avanzar más rápido. Hablare con mamá para
ver día tengo cita con el doctor, necesito averiguar cuando puedo viajar. Me replanteo
todo en la mente y ordeno mis ideas mientras enjuago mi boca. 


Me quede un momento mirando mi rostro en el
espejo, me veo muy pálida, mi estómago empieza a dar vueltas, pero esta vez es
diferente a mis usuales mareos después del accidente. No, esto es muy
diferente. Me desperté con esta sensación de náuseas y estaba segura que iba a
vomitar, pero luego se pasó. No podría ser un resfriado o intoxicación
alimentaria, ¿cierto? Todo lo que había estado comiendo últimamente ha sido
comida blanda, la cocina poco aventurera de mi madre. Y no es tan mala para
caerme mal al estómago, por el contrario, verduras cocidas, pollo… Dios solo
pensar me hace…


Antes de algún percance me inclino sobre
la taza del inodoro y mirar la porcelana blanca solo me provoca más nauseas. Y
de repente, sucede. Vomité por completo hasta que me quede sin aliento. Los
escalofríos golpean con fuerza mi cuerpo magullado, el cual afortunadamente ya
estaba sanando del accidente. Me limpio la boca y luego con una toalla me lavo
la cara, procurando quitarme el sueño de los ojos. Es raro estar enferma tan
temprano en la mañana. ¿Pensar en comida me dio nauseas? ¿Matutinas?


No tengo idea porque me siento así de
mal, me iré a recostar. Tal vez solo sea parte del síndrome pre menstrual.
Espera. ¿En qué fecha estamos?.


Oh mi Dios, ¿podrá ser? ¿Será posible?


Es imposible, ¿no es así? Habrían hecho
una prueba de embarazo automáticamente en el hospital. En realidad no estoy
segura si eso es parte del protocolo hospitalario. Tampoco tengo idea si la
concepción puede suceder días después del encuentro sexual, Dios, pienso tantas
cosas, solo lo hicimos la noche anterior a que se fuera, es posible que no lo
notaran en el los exámenes, no tengo idea y ahora me siento como una estúpida
niña pueblerina que hizo cosas de grande. 


Comienzo a jadear, pero esta vez se lo atribuyo
solo al shock repentino.


¿Un bebé?... ¿De Liam? ¿Qué voy a hacer?
¿Me es siquiera fiel? Es muy difícil saberlo. Todos saben que Liam es mi
hermanastro aun cuando nuestros padres están en pleno proceso de divorcio. No
tengo idea como se lo tomaran. Ni siquiera sé cómo lo tomará Liam, si bien hace
casi un mes nos declaramos nuestro amor, esto cambiaria nuestro mundo por
completo. Será mejor que busque una prueba de embarazo. ¿Y cómo se supone que
haga eso? No puedo caminar alrededor de la casa, mucho menos alrededor de la
cuadra. ¿Está bien si tomo analgésicos? La cabeza me empieza a doler. 


Mi cabeza está dando vueltas con tantos
pensamientos.


Estoy llena de dudas, de miedos, de
preguntas que no puedo contestar, en una situación que no puedo manejar. Pero
debo calmarme, debo tomar las riendas de mis propios pensamientos o me devoraran
viva. Puedo seguir pensando en el sin fin de posibilidades o buscar la manera más
apropiada de salir de esta casa y lograr conseguir una prueba de embarazo. Está
claro que no puedo comunicarme con nadie que pueda ayudarme, no puedo decirle a
mi mamá porque eso sería quitarle el seguro a una granada. La única alternativa
que me queda es ir yo misma. Me siento cada vez mejor, aunque no en condiciones
de salir de casa, pero me daré dos días para “entrenarme”, cada mañana mi mamá
sale a trabajar y deja todo preparado para que yo tenga lo necesario durante el
día, vuelve en la tarde para calentar el almuerzo y comemos juntas antes de que
tenga que volver a irse a su segunda jornada en el trabajo, y no vuelve hasta
tarde puesto que muchas veces se pasa a ver algún departamento disponible o se
queda con su amiga del trabajo en alguna cafetería. Cuando llegue de su trabajo
a la hora de almuerzo será el momento en el que estará distraída y podré sacar
dinero en efectivo para tomar un taxi. Mi billetera solo tiene mi tarjeta de débito
y podré sacar dinero de algún cajero cuando este en el centro para poder
volver. 


Decidido. No
pienso quedarme aquí a esperar a que el mundo me sorprenda. Amo a Liam pero en
este momento estoy sola. 


¿Estamos separados?
¿Está con Astrid ahora?. Si hubiese un bebe al que tener en cuenta, debo ser más
fuerte y valiente que nunca, no estoy dispuesta a verme vulnerable o dejarme
pisotear.


Pienso en Liam con un bebé. ¿Cómo se
vería? Un bebé con sus hermosos ojos, su dulzura. Sus dedos en miniatura. Mi
querido.


Por supuesto quizás todo esto es una ilusión
- una fantasía paranoica, imaginarme cargando al bebé de Liam. Después de todo,
es una sensación visceral basada en unas pequeñas nauseas. Nauseas que pueden
estar conectadas con las medicinas que he estado tomando, la comida que mi
madre me ha estado dando, o solo estrés en general por el tumulto en el que se
había convertido mi vida. No estoy realmente segura.


También puede ser una jugarreta retorcida
de mi mente para sentirme conectada con él. No quiero sentir que me abandonó,
no es algo en lo que quiera creer, solo pensarlo me parte el corazón. Pero
independientemente de todas nuestras dificultades personales y de no querer
sentirme abandonada, tengo que apoyarlo en esto, ¿no es así?, yo llegué interrumpiendo
su vida y debo sumarme a todo lo que él tenía construido. Aunque con un bebe
todo cambiaria, mi primera prioridad seria su bienestar. 










CAPÍTULO 11


Era inútil pensar que mi madre entendería
lo que estaba pasando, por alguna razón la escuche decir que Liam me engaño, al
igual que su padre a ella. Pero no me atrevía a preguntarle por qué había dicho
eso, si ella sabía más de la cuenta, y de ser así ¿Por qué no me ha dicho
nada?, como retarme o sermonearme. Pero prefiero guardar silencio. No sabría
cómo enfrentarme a mi madre y decirle como empezamos. No sé si en algún momento
sospechó que estaba enamorada de él cuando éramos adolescentes, pero sabía que
pasábamos mucho tiempo juntos. Nunca vi alguna señal de preocupación al
respecto, ni tampoco que pensara que nuestra relación era cuestionable.
Probablemente solo me vio siguiéndolo como un cachorro e imaginó que se trataba
de un flechazo, no de algo de lo que ocuparse. Pero honestamente mi madre y yo
nunca hemos tenido una buena relación y tampoco era una madre tan cariñosa.


Recuerdo que una vez intento ser una
buena madre y que hiciéramos cosas de madre e hija. Quería llevarme a ver el
Cascanueces una navidad. Supongo que a veces fantaseaba con cómo sería nuestra
relación, en lugar de la floja que teníamos. Sin embargo, terminamos peleando en
el estacionamiento y me dio una bofetada en la cara. Yo estaba siendo
petulante, es verdad, pero era solo una niña y estaba atravesando por las
etapas normales de mi edad. A pesar de que me había pegado, no la culpe, solo
lo acepte. Creo que fue más difícil para ella qué para mí. Apenas lo hizo la
expresión de su rostro fue de dolor - su sueño del perfecto día de madre e hija
destruido por una decisión tomada en una fracción de segundo de la que estoy
segura que nadie la culparía.


Huh, no había pensado en eso en años. Es
curioso lo que pasar días en la cama te hace.


Supongo que lo más importante ahora es
descubrir cómo llegar a la farmacia. Había comenzado hace unos días a hacer una
pequeña rutina para fortalecerme, nada de ejercicios, solo caminar pero eso me
ayudaba a mantenerme en pie sin cansarme de mi propio peso. Me siento preparada
para mañana mismo salir de acá. 


Me siento lista para poder revisar el
correo y poder enviarle un mensaje a Liam, será bueno que pueda decirle algo,
hacer fluir esto, aun no sé cómo lo hare si descubro que estoy embarazada, pero
es momento de aflojar la tensión, lo necesito para sentirme mejor. Incluso
hablar sobre lo molesta que me he sentido. Liam no tiene idea que estoy en esta
situación, mi madre esta tan molesta con su padre que estoy segura no tiene
ningún contacto con él, mucho menos puedo esperar que le diga algo, ya me dejo
en claro que ella cree que el hecho de que no sepa es mucho mejor para “Todos”,
qué necesita trabajar y no distraerse, qué estamos bien así. Ya han pasado
suficientes días y necesito saber en qué estamos, como seguimos, y una
explicación por esa maldita foto. La última vez que leí su correo él parecía
estar muy ocupado, pero pasaba todo su tiempo libre con la bruja de Astrid.
Puede que incluso ya se haya olvidado de mí. Después de todo, se está
relacionando con súper estrellas del mundo de la moda, gente con pómulos que
podrían cortar vidrio y una agente que no tiene reparos en usarlo para lo que
le plazca.


Me decido por ir a la computadora, mamá
la dejó en casa hasta la hora de almuerzo. Puedo pasar todo el tiempo que
quiera escribiéndole un correo electrónico.


En mi buzón: spam, spam, spam, anuncios y
luego dos de Liam Ander. Enviados con diez minutos de diferencia.


‘Querida Elsie,


No quiero ser un tipo intenso, pero me
está asustando que no he sabido de ti en lo absoluto desde que me fui. No has
respondido ninguno de mis mensajes. Quizás solo estas intentando darme mi
espacio, pero realmente te extraño. Claro que es glamoroso y me siento un poco extraño
quejándome de un trabajo que mucha gente mataría por tener, pero es realmente
difícil estar lejos de casa y de la gente que te quiere. Al menos espero que
aún me quieras - ya que ha pasado una semana desde que escuche una palabra de
ti. Llame, y tu madre dijo que todo estaba bien, pero no te pone al teléfono -
dijo que estabas ocupada. Llame a mi padre también y no tiene idea de lo que
está pasando -supongo que está ocupada con Selma, su nueva novia aparentemente.
¿Creo que era su asistente o algo por el estilo? Un poco sospechoso. Pero ese
es mi padre.


En cualquier caso, por favor solo mándame
un mensaje o una palabra para saber que estás bien.


Con amor, Liam’.


Y el siguiente:


‘Elsy,


Lo siento, pero no puedo hacer esto. Es
muy difícil estar lejos de alguien que ni siquiera se preocupa en responder un
simple mensaje. No te molestes en responder. Gracias, pero no gracias. Liam.’


¡Que! Mi corazón se rompió leyendo las
palabras en la pantalla. ¿Qué he hecho? ¿Por qué no pude tragarme mi orgullo,
quedarme en la limusina y llegar a la casa de Liam sana y salva? ¿Por qué tuve
que irme como lo hice? Puse mi cabeza sobre el teclado y lloré, letras y
números al azar repitiéndose inútilmente en la pantalla. Genial. Sola y
posiblemente embarazada.










CAPÍTULO 12


Levanto mi cabeza de la mesa, los restos
de lágrimas secándose en mi cara. Cerré el correo electrónico. Si no estaba
segura de que escribir antes, ahora definitivamente no tengo idea. ¿Había siquiera
un punto? Había sido estúpida al pensar que esto funcionaria para mí. No es
como si hubiese funcionado en el pasado. 


El aire se escapó de mí lentamente. Me
sentí como un globo desinflándose. 


Nunca antes había considerado renunciar a
un bebe - no había estado en una situación como esta antes, así que nunca me
había importado. Todo lo que pensaba antes era abstracto. Pero no veo cómo
podría renunciar a este bebe, a la manifestación de nuestro amor, de ninguna
manera - adopción o ... otra cosa.


No, si fuese el caso que estoy
embarazada, lo voy a conservar. Y si Liam no quería ser parte de su vida, eso
sería cosa suya. Le pediría la pensión alimenticia, pero no lo obligaría a ser
papá. Somos tan jóvenes, y no me parecería justo atarlo a mí si estuviese
enamorado de Astrid. El dinero no sería problema para alguien como él. Aun así,
me mataría verlo a los ojos todos los días, incluso si estuviesen en el rostro
de un bebé.


Me arme de valor, me levante y metí las
muletas debajo de mis brazos. Llegaré a esa farmacia, aunque sea lo último que
haga.


Las cosas se habían vuelto difíciles, no
solo porque no sabía si estaba embarazada, tenía cinco días de atraso y eso
para mí era mucho, pero todo el estrés podía afectar mi ciclo. Sin embargo el
dolor de toda la distancia me estaba matando. Quería poder estar frente a él y
conversar las cosas, hablar todo esto y llegar a una conclusión juntos, podía
entender si yo no era para él, ¿pero hacer las cosas de esta forma? ¿terminar
todo?, si, en parte me sentía culpable, por no haber escrito en su momento,
pero no creí que fuera para que él hiciera las cosas así. Me dolía el alma, el
corazón y el cuerpo, estaba realmente cansada. Mañana ejecutaría mi plan “Un
test para Elsie” y pondría mi corazón en pausa hasta saber su resultado. En
este momento no importaba él, su egoísmo y su poca fe en lo nuestro. Solo
necesitaba estar bien, por mí, para mí. Un día nos veríamos a la cara y quiero
estar lista para decirle el daño que me hizo, o nos hizo, dejándonos así. Ahora
solo quiero dormir. 


Liam me miró fijamente, sus ojos oscuros
de preocupación.


“Elsie, te necesito. ¿No te das cuenta?
Por favor no me ignores más. No sé qué clase de problemas tiene Astrid, pero no
le prestes demasiada atención”. Paso su mano por su cabello oscuro. “Yo no lo
hago”.


“Pero ella me da miedo. Ella te desea y
quiere destruirme”.


“Bueno ese es su problema. El hecho es
que solo me quedan seis semanas restantes en el contrato y luego soy libre. No
importar lo que haga o diga, no la dejare ganar. No soy el mismo niño inocente
que era cuando firme con ella por primera vez. Ya he estado en el negocio por
mucho tiempo. Y con el fideicomiso de mi abuelo, podemos formar una familia en
Nueva York o donde queramos. Podemos ir a cualquier lado. Y tú puedes escoger
la carrera que desees. El futuro es nuestro, siempre y cuando permanezcamos
juntos cuando estoy lejos. ¡Pero te necesito! No me ignores”.


“Oh Liam, lo siento tanto”, murmuro. “No
intento ignorarte, yo te amo. Eres mi persona favorita en el mundo”. Suavemente
apartó las lágrimas de mis mejillas, besándolas y mirándome a los ojos.


“Y tú la mía”, dijo. Me tomo en sus brazos
y me llevo a la habitación.


La sensación de sus manos sobre mi cuerpo
me dejo sin aliento, la aspereza de su piel, la evidente necesidad en cada
célula de su cuerpo, y la necesidad de su toque me estaban volviendo loca de
deseo. No pude evitar querer devorarlo, tenerlo dentro de mí de cualquier
manera posible. Envolví mis manos y piernas alrededor de él y saboreé la
sensación de sentir su dureza contra mí. Su calidez, su piel suave, su bulto presionándome.
La sensación de su cabello en la nuca, tan suave y perfecto. Su respiración en
mi cuello se sentía caliente mientras besaba mi escote, succionando suavemente
mi piel, apartando mi bata de baño para revelar mis pezones rosados. Su pulgar
paso por encima de ellos, pellizcándolos suavemente, provocando que vuelen
estrellas por mi mente mientras su boca tomaba uno y su lengua se enrollaba
ásperamente sobre él. Gemí, su lengua volviéndose mi mayor debilidad. Había
pasado tanto tiempo desde que la había sentido en mi cuerpo. Lo necesitaba
entre mis piernas y él estaba más que feliz de hacerlo, jugando con mis pezones
un poco más antes de descender hasta mi entrepierna, girando sobre mi clítoris,
chupando ansiosamente y empujando sus dedos dentro de mí. Enrede mis dedos en
su cabello sedoso, acariciando su cabeza mientras expertamente me llevaba hacia
el orgasmo una y otra vez, deslizando dos dedos dentro de mí, acariciando mi
centro y lamiendo implacablemente.


Estaba tan mojada y lista para él que
cuando llego el momento de que me penetró, se deslizo rápida pero suavemente,
llenándome con facilidad, estirándome deliciosamente, levante mis piernas hacia
el techo para dejarlo llegar tan profundo como pudiera.


“Elsie”, gruño mientras se empujaba
dentro de mí. “Cariño, tú eres mi destino, no lo olvides, ¡sin importar lo que
pase!”


“Liam, tú eres mi sueño hecho realidad,
¡mi sueño!” Sentí como el orgasmo empezó a cobrar fuerza, este más intenso que
el anterior, cada penetración dándole más poder, hasta que finalmente llegué al
límite mientras el orgasmo fluía a través de mí una y otra vez.


“Oh, si, cariño así…Elsie… Elsie”


“¡Elsie! ¡Elsie! ¿estas bien?!”


Abrí mis ojos y estaba oscuro. ¿Qué
sucede? Buena pregunta. Miro alrededor y veo a mi madre parada frente a mí, con
una expresión graciosa en su rostro. “Cariño creo que estabas soñando”. Dijo
con un poco de preocupación en sus ojos.


“Supongo”, mis mejillas encendidas. Me
doy la vuelta y hago mi mayor esfuerzo para esconderme en la almohada. “Me
quede dormida”. Resople.


“Bueno debes estar exhausta, es
compresible”, dijo cubriéndome con las cobijas. ¡Un poco de ternura de parte de
mi madre! Que inusual. “¿Qué quieres para cenar? Traje unos ravioles cuando
venía de regreso del yoga. ¿Te gustaría un poco con algo de ensalada?”


“Claro mamá. No me sirvas demasiado, pero
suena genial”. 


 


A la mañana
siguiente en el desayuno a mi madre se le escapo que tenía que ir a la tienda a
comprar algunas cosas. ¡Perfecto! Podría acompañarla y luego de alguna manera
separarme y conseguir las cosas que necesito. Al menos le comentare lo del
teléfono. Tenía que admitir que es una locura andar sin uno, ¿no?


Cuando volvió a la hora de almuerzo hice
la propuesta y por suerte para mí, resulto que estaba completamente de acuerdo.


“Claro cariño, ¡necesitas un teléfono!
Parece que el viejo no va simplemente a aparecer. Te iba a sugerir que yo
podría comprarte uno, pero me parece estupendo que lo hagamos juntas. Bueno sí,
vamos a comprarte un teléfono. ¿Cómo vas con esas muletas? Tengo algunas cosas
que recoger, cajas y cosas para empacar, así que quizás puedo dejarte en la
tienda de celulares mientras voy a recoger las demás cosas”.


“¡Eso suena genial, mamá! Las muletas y
yo no somos mejores amigas todavía, pero puedo movilizarme bien con ellas”.


¡Esto va mejor de lo que esperaba! Podría
ir a la tienda de celulares o a la farmacia y salir de ahí con el teléfono y la
prueba de embarazo, y estaría lista. Me arregle rápidamente, tan bien como
puede, y espere por ella en el piso de abajo.


“Voy a acercar el auto tan cerca como
pueda para que no tengas que caminar tan lejos”, dijo dándome palmaditas en el
brazo. “¡Ten cuidado en la tienda! No lo olvides, esta es tu primera vez fuera
de casa desde el accidente, tómalo con calma”.


“Gracias mamá”. Como si pudiese olvidar
eso. Me mire en el reflejo de la puerta de vidrio mientras acercaba el auto. Me
veo bastante accidentada. El corte de cabello y color que me había hecho en NYC
ya no se veía tan fresco, estoy pálida y mi postura está algo encorvada por las
muletas. ¿Qué pensaría Liam de mí ahora? Me pregunto. Fue bastante difícil
sentir que merecía su atención incluso con toda la ayuda profesional - cabello,
estilistas, etc. Pero el sueño me dijo lo que tengo que hacer. Necesito
enviarle un mensaje. Quizás le mande una foto de mi pierna rota. ¿Tal vez así
entienda todo lo que paso?


Despedí a mi preocupada madre con la
promesa de que le enviaría un mensaje de texto tan pronto consiguiera el
teléfono, pero pensé, apenas se fue, que necesito conseguir la prueba de
embarazo también. Inmediatamente. Ella esperaría, aunque la hicieran esperar
con todas sus cajas en la tienda de teléfonos, pero si regresa antes de que yo
llegue ahí y aún no he conseguido la prueba, mi plan estaría frito. Atravesé el
estacionamiento. Intentando ser cuidadosa. No debería caerme en uno de los
puestos del estacionamiento, ¿cierto?


Antes de darme cuenta, estaba entrando en
la tienda. La puerta anunció mi llegada con una campanada y todos en la tienda
volvieron sus ojos hacia mí inconscientemente, mirando la pierna enyesada por
algunos minutos. ¡Joder! Quería entrar sin llamar mucho la atención, después de
todo iba a comprar una prueba de embarazo en una ciudad pequeña. En momentos
así realmente extrañaba el anonimato de Nueva York. ¡Manhattan siempre será el
lugar perfecto para no tener identidad!.


Hablando de eso, debería revisar quien
está trabajando en el mostrador. Oh Dios, es uno de los estudiantes de mis
antiguas clases. Aun no les he dicho que regresé, y por supuesto no saben nada
de lo de Liam. Rápida pero torpemente camino entre los pasillos, intentando
encontrar algo que comprar junto con la prueba, para que no se vea tan obvio.
Probablemente esto no tenga sentido, teniendo en cuenta que unas pegatinas y un
paquete de hebillas para el cabello no sirvan para camuflar una prueba de
embarazo - y cualquier compra extra tendría que explicársela a mi madre. Por
favor, rece en silencio una y otra vez, ¡qué alguien más tome la caja
registradora!


Pero no vino nadie. Bueno, no hay nada
que pueda hacer. Va a ser incomodo sin importar qué. Con una falsa confianza,
me dirigí a la caja registradora, enfocada en una cosa. Fingí sacar mi teléfono
rápidamente, sosteniendo mi mano a un lado de mi cabeza, escondiéndola en mi
cabello, y hablé quizás demasiado alto. Que ridícula me sentía haciendo esto,
sin si quiera tener algo en la mano.


“Si amiga, tranquila, la comprare por
ti”, mi voz sonó alegre. Le sonreí de manera exagerada a la cajera. Estoy
segura que no estoy engañando a nadie, pero al menos tenía que intentarlo,
¿cierto? Es mejor que nada. “Espera, la estoy comprando justo ahora. ¿Puedes
esperar un segundo?” Le sonrío a la chica. Y meto mi supuesto teléfono en mi
bolsillo. Ella me miraba un poco extraño mientras tomaba mi compra. Bueno
quizás no se entere si estoy embarazada, pero seguro va a pensar que estoy
loca.


“Muchas gracias”, sonrío de nuevo casi
lanzándole el dinero. Salí corriendo de ahí con mis mejillas encendidas. Pero
lo logre. Me apresuro hacia la tienda de teléfonos con mi premio en mano, tan
rápido como me lo permite mi pierna enyesada. ¡Éxito! Finalmente conseguí mi
botín.


Después de media hora en la tienda de
teléfonos, dejo escapar un suspiro feliz. Finalmente tengo todo lo que
necesitaba, y le envió un mensaje a mi madre diciéndole que estoy lista. No
puedo esperar a escribirle a Liam, pero primero tengo que sincronizar mi
teléfono para obtener su número y eso tomara un poco de tiempo. Pensar en
contactarlo provoca que mi estómago de un salto, como siempre hace cuando estoy
estresada, pero hago mi mayor esfuerzo por ignorarlo. Ya tengo suficiente dolor
en mi cuerpo - no puedo soportar más. De hecho, estoy lista para un buen
descanso luego que orine en la prueba.










CAPÍTULO 13


‘¡Liam!, Soy yo Elsie. Lo siento
muchísimo por no haberte escrito. Como puedes ver en la foto, me rompí una
pierna. Te contare sobre eso después, estoy en casa ahora y mi madre está
cuidando de mí. Perdí mi teléfono en el accidente y acabo de comprar uno nuevo.
Sin embargo, estoy bien. Espero que te esté yendo bien y tu proyecto esté por
terminar. Recibí un mensaje extraño de tu parte. Ahora que tengo teléfono,
¿podemos hablar?, creo que es necesario. ¡Mucho amor!’


 


Una ciudad pequeña como la mía no es un
lugar apropiado para ser una mamá soltera, pensaba mientras abría el paquete de
la prueba de embarazo. La gente es prejuiciosa y la mayoría se conoce o se ha
visto. Y puedo entender la razón del por qué sus mentes son tan pequeñas como
este pueblo. Aun así, sería difícil para mí que mi tiempo con Liam sea visto
como algo vergonzoso y de mal gusto, cuando era lo más hermoso y puro en mi
vida. Y el melodrama de mi madre por el divorcio no ayudaría en lo absoluto. Es
como si su desilusión por la infidelidad del padre de Liam fuera la excusa
perfecta para infundir miedo y duda en mi corazón.


Leo las instrucciones de la prueba,
sintiendo como el momento se vuelve más y más real. Podría haber un bebé. Y
paradójicamente eso podría hacerme sentir más sola que nunca. Mi estómago
presenta constantes calambres por la tensión. ¿Liam por qué no estás aquí
conmigo? Te necesito demasiado.


Justo en ese momento recibí un mensaje de
texto que se sintió como una patada en el estómago:


 


‘Elsy, ¿por qué
me mandas mensajes? ¿Acaso no te dije que terminamos? Perra estúpida’


 


 “¿Perra estúpida?” ¿Qué...?


Tome la prueba con los ojos llenos de
lágrimas. Como Liam pudo decir eso. Lo saco del plástico e intento maniobrar
con mi pierna rota sobre el inodoro, intentando no orinarme encima. Es difícil
porque mis ojos están llenos de lágrimas y no puedo ver bien. ¿Cómo Liam pudo
decir eso? Luego de un minuto pude concentrarme en orinar intentando dosificar
el chorro y dejar caer algunas gotas, ya no estoy segura de donde terminó todo
pero creo que cayeron sobre la prueba. Mi estómago esta revuelto otra vez. Solo
debo darle tiempo. Esperé. ¿Cómo Liam pudo decir eso?


Algo no me cuadra, puedo ser muy ingenua,
y quizás estuve muy pocas semanas con Liam en la ciudad, pero aprendí algunas
cosas. La respuesta está clara.


No la respuesta de la prueba, pero la
respuesta a mi pregunta. ¿Cómo Liam pudo decir algo así? No creo que podría.
Alguien ha estado jugando conmigo. Lo sabía desde el fondo de mi alma. No hay
forma de que él use ese tipo de lenguaje conmigo. Nunca jamás. Ni siquiera
cuando éramos adolescentes y se frustraba demasiado era capaz de rechazarme. Y
no me está rechazando ahora. Tome el mayor riesgo posible respondiendo el
mensaje.


 


‘Astrid, mantente alejada de nuestros
asuntos. No engañas a nadie, tu envidia y odio se pueden oler a través del
texto. Todo el mundo puede ser un idiota alguna vez, pero tú abusas del privilegio
niña’.


 


Quería añadir “perra estúpida”, de hecho,
pero pensé que sería mejor mantener el trato elegante. Podía ver su cara
puntiaguda viendo la pantalla del teléfono, sorprendida de que descubrí su
plan. Siempre lo conoceré mejor que tú, bruja. Yo tenía un golpe en la cabeza y
un par de huesos rotos, pero hay cosas que no cambian, y Liam, es un hombre
educado y jamás ha sido grosero en su trato conmigo. No sé desde cuando está
jugando a este retorcido juego, pero ya está, no merezco su estupidez, debo hablar
con Liam para entender que está pasando, por qué ella está utilizando su
teléfono, quizás lo está manipulando en mí contra, y espero que no caiga. Lo
único que tengo claro es que tendremos que conversar desde que punto en
adelante esta la entrometida nariz de Astrid intentando arruinar nuestra
relación. No permitiré más que una mujer como ella, utilice mi baja autoestima
y mi timidez para siquiera pensar en sacarme del camino de Liam. Ella es tan
perversa, que solo quiero saber desde cuando está haciendo todo este enredo.
Recuerdo el segundo correo electrónico que él había enviado, decía “Elsy”. Él
siempre lo escribía “Elsie”. ¡Eso también debió haberlo mandado ella!. Siento
rabia, pero más un sentimiento de empoderamiento, de control de mis propias
emociones, yo le di el poder a ella de creer que podía jugar conmigo, de pensar
que yo era un peón que podía mover para avanzar en su jugada. Y eso ahora iba a
cambiar. 


Miro la prueba de nuevo. ¿Cuánto tiempo
tardan estas malditas cosas? Y luego lo vi - la prueba finalmente arrojo una
respuesta.










CAPÍTULO 14


En menos de una hora mi celular comienza
a sonar, veo en la pantalla el nombre de Liam. Respiro profundamente y
contesto: 


“¿Alo?, Liam si no eres tú, juro que”


“Elsie, nena, espera, soy yo” su voz se
sentía nerviosa. “Elsie, ¿estas bien?, amor, Astrid tenía mí teléfono y acabo
de descubrir que ella lo tuvo todo el tiempo, la obligue a entregármelo y pude
ver tu mensaje con tu pierna rota, por favor dime, ¿como estas?” 


“Oh Liam, no tienes idea por todo lo que
he pasado, pero me alegra tanto poder oír tu voz al fin. Liam, estaba tan
molesta después de ver esa foto con la mano de Astrid en tu entrepierna, que
quise volver sola a casa y tuve un accidente. Mamá me trajo a casa mientras
empaca sus cosas, ella tampoco quiso decirte de lo que me paso…. Yo actué como
una niña mimada, si tú quieres estar con Astrid y por eso enviaron la foto yo
puedo entenderlo solo” 


“Espera Elsie, detente un momento. Si,
recuerdo que Astrid nos tomó una foto y cuando la tomó puso su mano, le dije
que no lo hiciera y que borrara la foto, cuando dijo que te lo envió “por
error” yo te escribí a tu celular, pero no supe más de ti. Cuando me baje del
avión ya no tenía mí teléfono y ella siempre me decía que estaba por algún
lado, te envié correos porque tenía un presentimiento, pero no imagine que sus
manipulaciones hubieran ido tan lejos. Amor, créeme que no me interesa, y esto
debe terminar, llegó muy lejos esta vez y tocó lo más importante para mí. Creo
que ahora que sé que estas bien, debo tener una conversación con ella”, su voz
era dura, segura e implacable. 


“Eso no es todo Liam, me envió mensajes
desde tu correo, en tu nombre, diciendo que terminábamos. Me sentí devastada.
Escucha, tú tienes responsabilidades que terminar y ella es tu agente, solo te
pido que le exijas que se controle, yo no estoy dispuesta a tolerar que me pase
a llevar, y mucho menos que ponga en juego nuestra relación. Respeto tu
trabajo, pero no pienso permitir que haga cosas cómo esa nunca más. Yo ahora más
que nunca, debo cuidarme y hacerme respetar. Te amo y lo sabes. Creo en ti, en
la calidad de hombre que eres, por eso te pido me des mi lugar y hagas que esto
llegue a su fin. Te amo, solo eso quiero reiterar.”, mi corazón desbordaba una
fuerza que solo tenía una explicación, amor propio. 


“Lo sé amor, y yo también te amo, jamás
debiste pasar por todo esto. Yo solucionare las cosas y pronto estaré ahí,
contigo. Te iré a buscar muy pronto. Solo quiero tenerte en mis brazos, ya no
aguanto otro minuto sin ti. Ahora te dejare descansar y la próxima vez que
hablemos ya estará todo solucionado. Te amo preciosa. Gracias por ser tan
maravillosa.” 


“Liam, gracias por ser el hombre que
esperaba. Yo… tengo mucho que contarte, y necesito hacerlo en persona. Estaré
esperando por ti. Sueño con volver a verte… bueno sueño con hacer tantas cosas
contigo… Te amo, adiós”.


“Yo también te sueño y te pienso
preciosa. Te veo pronto. Adiós” 


Al colgar el teléfono me inundo una paz
gigante, la que necesitaba en este momento. Debo contarle en persona todo a Liam,
pero me siento aliviada de haber dejado en claro que no volveré a aceptar
pisotones de nadie, menos de esa víbora. Espero Liam termine pronto su
contrato, por su voz, puedo presentir que será muy pronto y si esa Astrid no lo
ata con otra publicidad todo terminaría.


No me puedo meter en los asuntos de su
trabajo, pero ojalá pudiera cortar relaciones con ella. Me siento aliviada de
que todo haya sido una asquerosa trampa de su parte, pero me siento terrible
por estar en esta situación, por no haber aprendido a controlar mis emociones
antes. Con todo el tiempo que he tenido que esperar, la enseñanza está más que
aprendida.










CAPÍTULO 15 


Tuvo que terminar una semana para que Liam
finalizara todos sus compromisos laborales por lo que el fideicomiso se hizo
efectivo y está en trámite. 


Por mi parte me queda un tiempo con este
yeso en la pierna pero el resto de mí cuerpo está en perfectas condiciones. Ya
me manejo perfecto con las muletas y he recuperado fuerza. Liam me envió un mensaje
que viene a buscarme a casa y no puedo aguantar la ansiedad. 


Liam entró, su hermosa silueta llena por
completo la entrada. Cuando me ve, deja caer su bolso en el suelo y antes de
darme cuenta estoy en sus brazos. Me besa como si no lograra tener suficiente
de mí. La mirada en sus ojos esta tan llena de amor. Casi no puedo decir
palabras, estoy llena de emoción, pero sus besos derriten mi corazón
rápidamente y destruyen de a poco el caparazón que se había formado en su
ausencia. Este es el momento que esperaba, que necesitaba y que hoy me regresa
la seguridad que estoy en los brazos correctos.


Dejo que Liam me cuente todo lo sucedido
en Milán, conversamos cada jugada sucia de Astrid, ella quedó fuera de nuestras
vidas esa misma noche. Había una clausula en su contrato con Liam que le prohibía
manejar aspectos privados, solo los de carácter de laboral podían ser
asesorados por ella y claramente había cruzado la línea, por lo tanto, su
contrato fue cancelado y Liam terminó su trabajo con la agencia por su cuenta,
finalmente solo le quedaba esa semana, y cuando le propusieron continuar, él
les contesto que no quería. Aparentemente ella había encontrado un joven modelo
para remplazarlo, Rocco, y cuando él la amenazo con decirle a Rocco todo lo que
ella había hecho para meterse en sus asuntos, dejó de emitir amenazas de dañar
su imagen. 


Todo sucedió porque Liam vio cómo su
teléfono sobresalía de su bolsillo aquella noche, él estaba saliendo de la
ducha y lo notó. Si ella hubiese hecho las cosas bien en primer lugar, y se
hubiera ido a su habitación en lugar de estar tomando una copa de vino en la de
Liam, esto nunca habría pasado - él nunca hubiese visto el teléfono en su
bolsillo esa noche y quizás no estaríamos juntos. Pero la maldad cae por su
propio peso. Y las mentiras tienen patas cortas. 


Por supuesto, Astrid lo negó al principio,
pero cuando él la confrontó exigiéndole que le devolviera el teléfono, por
suerte mi mensaje aún estaba en la bandeja de entrada. Aparentemente ella
intento frenéticamente borrarlo antes de que él lo viera, pero en un pequeño
forcejo logro quitárselo de las manos. Una vez que vio los mensajes, ella lo
admitió todo.


Liam me pidió perdón por no haber puesto
limites antes, pero creo que ambos aprendimos. Yo gane mucho carácter y
autoestima con toda la situación, no quiero volver a pasar por algo así nunca
en mi vida. 


Luego fue mi turno. Le conté como me
sentí con lo de la foto. Luego lo que paso en casa y cuando llegue a la parte
de las náuseas, pareció no entender nada y cuando la historia de ir al
supermercado llego al pasillo de los test de embarazo su ojos se abrieron en
grande, una sonrisa se dibujó en su hermoso rostro y tomó mis manos, antes de
que terminara me estaba exigiendo saber el resultado, estaba emocionado y
entusiasmado. 


“Liam, el resultado está en esta cajita,
espero sea la respuesta que esperas”, le entregue, una pequeña cajita de cartón,
cuando la destapó, habían unos pequeños calcetines de bebe “Vamos a ser
padres”, dije con emoción y nerviosismo. Me besó profundamente y luego se hinco
y beso mi vientre. “Es la sorpresa más hermosa que me han dado en la vida, mi
futuro contigo es lo mejor que me puede pasar, y empezarlo de esta forma es
maravilloso. Nuestro hijo, el fruto de todo el amor que nos tenemos”, me volvió
a besar mientras de sus ojos caían unas lágrimas. 


Mi corazón se sentía completo, seriamos
padres. 


Conversamos la forma en que le diríamos a
nuestros padres, planeamos donde pensábamos vivir y que hacer, él me me dijo
que me apoyaría con los estudios y cuidar a nuestro hijo cuando tuviera clases.
También, que quiere un trabajo simple, aunque no lo necesita por el momento ya
que tiene suficiente ahorrado y el fideicomiso, pero siente la necesidad de
desarrollarse en otras áreas de su vida. La conversación se extendió tanto que
me quede dormida a su lado. Ya nada me separaría de él, de su calor y de su
protección. En poco tiempo, me había convertido en una mujer, había crecido
personal y emocionalmente, junto al hombre de mis sueños. Estaba formando mi
propia familia. Solté los miedo y me permití ser feliz, queriéndome y
valorándome para que otros me amaran como merezco. Me siento mejor que nunca,
preparada para hacer frente a todo. 


No me enamore de Liam porque era hermoso,
por su ropa o dinero. No planee que fuera mi hermanastro. Pero la vida se encargó
de poner todo en su lugar, la vida lo puso en mi camino, me hizo conocerlo, enamorarme,
me separo lo justo para necesitarlo al punto de hacerme llegar a él como fuera.
Deshizo la relación de mi madre porque sin dudas no iba a ninguna parte (Quizás
nunca fue verdadero amor), y me hizo florecer para estar lista, me preparo para
el día en que supiera que cargaría otra vida en mi vientre, y limpio el camino
para estar juntos siempre. La vida se encargó de eso, porque cuando uno está
destinado a alguien, no importa todos los obstáculos que uno mismo ponga, eso
sucederá, y estarás listo.


 


***Fin***
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